EL  AMO  DE  LA  CALLE 

SAINETE 

EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  CUATRO  CUADROS,  EN  PROSA 

original  de 

GAMOS  ACICHES  y  JOSÉ  LÓPEZ  SILVA 

música  del  maestro 


CALLEJA 

Y 

Enrique  García  Alvarez 


Estrenado  en  el  TEATRO  DE  APOLO  la  noche  del  20  de 

Abril  de  1910 


MADRID 

<R,  VELABOO,  IMP.,  MARQUÉS  DB  SANTA  ANA,  11  DUP.7 

Teléfono  número  561 


19  10 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


•'GENOVEVA . . .  , 

Seta. 

Pino. 

JULIA . 

Paloü. 

CAROLA . V . . 

Mayendí  a. 

LA  BRAULIA . 

Sra. 

La  Heea. 

LA  NIEVES . . . 

Srta. 

Moeeu. 

SEÑA  EUSEBIA.  .  . . 

Sra. 

Vidal. 

LA  MARCIALA . 

Seta. 

Espinosa. 

LA  FELI . 

Pacheco. 

SEÑA  SEBASTIANA .  I 

•UNA  CRIADA .  j 

Carceller. 

FELIPA . 

Sea. 

Rodríguez  (A.) 

DOLORES . 

Seta. 

Máiqukz. 

AMPARELO  . 

Martín. 

VECINA  1.a.. . 

Vizcaíno. 

SEÑOR  PACO  MORA . 

Se. 

Moncayo. 

PASTIRI . . . 

Mihura  Alvarez. 

SEÑOR  ANTONIO . 

Rujz  de  Arana. 

LENTEJA  . . 

Manzano. 

SEÑOR  EULALIO . 

Mese  jo. 

MANOLO . 

Soriano. 

ELPIDIO . 

Carrión. 

UN  SERENO . 

G  ircía  Valero. 

ISIDORO . 

Gordillo. 

SANTOS . 

Moncayo  (M.) 

CARABINA . . 

Medina. 

EL  MORCILLITA . 

Moreno. 

MOZO  DE  CUERDA  1° . 

Sánchez. 

IDEM  2.o . . 

García. 

GUARDIA  l.o .  Se.  Goedillck 

IDEM  2.o . .  Sánchez. 

UN  VENDEDOR  DE  ZORROS.  Máiqüez. 

UN  MOZO  DE  TUPI . .  Picó. 

UN  MARIDO .  González.. 

UN  TRANSEUNTE .  Valverde, 

UN  VENDEDOR .  Llayna. 

UN  CHICO .  Niño  Gómez. 


Vecinos ,  vecinas,  transeúntes  y  coro  general 


* 

La  acción  ©n  Madrid. — Epoca  actuaL 


Derecha  é  izquierda,  las  dei  actor 


..  . . . 

íjl>ij^juQL^jljwjoliupljiji0GíüO^üCK^ 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Una  calle  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  A  la  derecha,  en  primer 
térmico,  una  carnecería;  á  la  puerta  se  ve  una  banasta  de  verdu¬ 
ras.  Sobre  esta  puerta,  balcón  practicable.  En  primer  término  iz¬ 
quierda,  una  tienda  de  ultramarinos,  con  escaparate  y  puerta 
practicable.  En  el  telón  de  foro  se  verá:  á  la  derecha,  la  puerta 
practicable  de  un  cafetucho,  en  cuyo  rótulo  dice:  «Selec  Tupi». 
Dos  ó  tres  mesillas,  rodeadas  de  taburetes,  á  la  puerta  del  esta¬ 
blecimiento.  A  la  izquierda  de  éste,  trabaja  en  un  pequeño  portal 
un  zapatero  remendón,  que  tiene  en  la  acera  su  mesilla  de  útiles 
y  su  banqueta.  A  la  izquierda  del  telón  se  verá  la  puerta  grande 
de  una  casa  de  vecindad,  cuyo  portalón  obscuro  contrastará  con 
un  patio  lleno  de  luz,  que  se  ve  en  su  fondo.  Esta  casa  hace  es¬ 
quina  á  una  calle  que  empezando  en  la  escena  parte  transversal¬ 
mente  hacia  el  foro  izquierda.  Son  pasos  para  la  escena  los  espa¬ 
cios  comprendidos  entre  la  carneceria  y  el  tupi  por  la  derecha,  y 
por  la  izquierda  la  calle  del  foro  y  otra  que  figura  hacer  esquina 
á  la  tienda  de  ultramarinos.  Empieza  la  acción  en  la  mañana  de 
un  día  claro  y  ardiente  del  estío. 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑOR  EULALIO,  MANOLO,  ELPIDIO,  SANTOS,  CARABINA,  el 
MORCILLI  f  A,  GUARDIA  l.°,  GUARDIA  2.°,  un  MOZO  del  Tupi,  un 
VENDEDOR  de  zorros  y  plumeros,  VECINOS  y  VECINAS.  1  uego  la 

BRAULIA  y  la  NIEVES. 
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Antes  de  levantarse  el  telón,  combinado  con  la  orquesta,  se  oyen  las 

siguientes  voces: 


Vend. 

Vecinas 

Vecinos 

Todos 

Vecinas 

Vecinos 


Elp. 

Eul 

VeC.  1.a 
Guar.  l.o 
Guar.  2.o 
Vec.  1  a 
Eul. 

Vec.  1.a 
Mozo 


Brau. 
Nieves 
Guar.  1° 
Guar.  2. o 
Brau 
Nieves 
Guar.  l.o 


Música 

¡Zorros  y  plumeros  finos! 

¡Guardias! 

¡Duro! 

¡Ay! 

¡Guardias! 

¡Socorro! 

¡Ole!  . 

(Sigue  la  algazara  y  se  levanta  el  telón;  aparece  un 
grupo  compacto  de  todos  los  personajes  figurando  pre¬ 
senciar  una  riña  en  el  interior  de  la  casa  de  vecindad. ) 

¡Mucho! 

¡Duro,  vecina! 

¡Pero  entren  ustedes  á  desapartarlas! 

¡Fuera!  (Saliendo  por  la  calle  de  la  izquierda.) 

¿Qué  es  eso? 

¡Que  Se  matan!...  (Entran  los  Guardias  en  la  casa.) 
¡Anda  ahí!...  ¡Levántaselas! 

¡Uy! 

¡Buena,  buena  película!  (Salen  los  Guardias  con¬ 
duciendo  á  la  Braulia  y  la  Nieves,  que  hacen  esfuerzos 
inauditos  para  enzarzarse  de  nuevo.  Bajan  todos  al 
proscenio.) 

¡Ven  aquí,  so  penco! 

¡Calla,  escandalosa! 

Vamos  á  otra  cosa. 

¿Qué  e3  lo  que  ha  pasao? 

Pues  mire  usté... 

Yo  lo  diré. 

Vamos,  con  orden. 

(A  Braulia.) 

Principie  usté. 


« 

Brau,  A  mí  me  habla  un  hombre 

mu  chulo  y  mu  mío, 
y  aquí,  la  señora, 
que  está  de  vacío, 
me  lo  está  poniendo 
sobre-natural, 


Nieves 

Brau 

Nieves 

Guardias 


Nieves 


Brau 

Nieves 

Bkau 

Nieves 

Brau. 

Nieves 


Brau. 


Nieves 


Brau 

Nieves 

Guar.  1.0 

Mozo 

Eul. 


porque  tiene  estintos 
de  ave  de  corral. 

¿Quién,  yo? 

Me  parece. 

¡Maldita  Sea  la...!  (Tratando  de  acometerla. 

Tengamos  un  poco 
de  formalidad. 


Lo  que  hay,  es  que  al  hombre 
le  tien  aburrió, 
porque  esta  señora 
no  le  hace  el  avío; 
y  como  le  gusto, 
y  él  me  gusta  á  mí, 
me  ha  pedio  el  trato, 
y  he  dicho  que  sí. 

¿A  tí? 

A  mí. 

No  te  ocupes  de  eso 
que  pué  hacerte  daño. 

Que  sí. 

Gih. 

Si  me  lo  hace,  mira, 
tal  día  hará  un  año. 


Por  estas  que  si  te  pillo 
colada  con  ese  golfo, 
te  voy  á  poner  el  cuerpo 
lo  mismo  que  el  carmesí. 
Pues  tiés  que  comer  cordilla 
y  tiés  que  tragar  veneno, 
que  está  por  nacer  la  socia 
que  me  tome  el  pelo  á  mí. 


¿Quiés  verlo? 

Ahora  mismo. 

(intentan  agarrarse.) 

(Conteniéndolas.) 

¡Rediós,  qué  trabajos! 
Tirarse  á  los  bajos. 

A  ver  la  verdad. 
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Ya  vas  bien  servida. 

Yo  te  echaré  el  guante. 

Tire  usté  pa  alante. 

Eche  usté  pa  allá. 

(Se  las  llevan  fondo  izquierda,  seguidos  de  todos  los 
personajes,  de  los  cuales  algunos  se  vuelven  á  meter 
en  la  casa.) 

Eul.  ¡Qué  dos  puntos! 

Mozo  ¡Felipinos! 

Eul.  ¡Buenos  se  han  puesto  los  morros! 

Mozo  ¡Lo  que  hace  el  amor,  vecino! 

EüL.  Ya,  ya.  (vase  fondo  izquierda.) 

Mozo  Diquiá  luego.  (Entra  en  el  Tupi.) 

VenD  (Yéndose  foro  izquierda  pregonando  su  mercancía.^ 

¡Zorros  y  plumeros  finos! 


Braíj 
Nieves 
Guar.  l.o 
Guar.  2.o 


ESCENA  II 


PACO  y  el  PaSTIRI,  del  portal  de  la  casa  del  fondo.  Luego  el  MOZO 

del  Tupi 


Hablado 

PaS.  (Sale  con  misterio,  mira  en  todas  direcciones,  volvien 

do  al  portal  y  llamando.)  ¡Paco!  ..  Ya  pU€S  Salir. 
PACO  (Sale  muy  jacarandoso,  pavoneándose,  y  se  para  en 

postura  gallarda,  diciendo  con  desprecio:)  ¡Pero  qué 

wfelizasl 

Pas.  (  Riendo.)  ¡Ja,  ja,  ja!...  ¡Chiquillo,  cómo  se 

han  puesto  el  equipaje! 

Paco  ¡Y  en  el  fondo,  me  dan  lástima! 

Pas.  .  ¡Angelito  mío!...  (Riendo.)  Gachó,  ¿pero  qué 

las  haces? 

Paco  Ná,  que  las  pongo  en  puzna.  Me  ha  dao 
ahora  por  ese  sport. 

Pas.  Y  esta  bronca,  ¿á  qué  ha  obedecido? 

PACO  ¿Que  á  qué  ha  obedecido?  (Señalándose  un  lunar 

de  pelo  que  tiene  en  el  lado  izquierdo  de  la  cara.) 

Mira  el  promotor. 

Pas.  ¿El  lunar? 

Paco  Que  se  lo  prometí  á  las  dos,  que  se  jugaron 


Pas 


Paco 

Pas. 

Paco 


Pas. 

Paco 

Pas. 

Paco 
Pas  . 
Paco 


Pas. 

Paco 

Pas. 

Paco 

Pas. 


Paco 


Pas. 

Paco 


—  li  — 

seis  bofetás  á  cuala  me  lo  rapaba,  y  esta 
mañana,  en  cuanto  ha  visto  la  Braulia  que 
la  Nieves  me  lo  estaba  perfumando  con  Gal, 
se  acercó  y  la  dijo  un  chiste  de  esos  de  re - 
trúcano  pa  su  marido,  que  es  matarife.  ¡Y 
ya  oistes  las  bofetás!  Paecía  que  se  lo  estaba 
aplaudiendo  la  cía  de  Eslava. 

La  verdá  es  que  tú,  hijo  mío,  en  cuestión 
de  faldas,  eres  de  los  que  van  servidos  en 
este  mundo.  Pués  estar  sastifecho. 

¿ Sastifecho  yo?...  ¡Ay,  Pastiri,  cuan  errao 
estás! 

¿Cómo  errao? 

¿Tú  ves  lo  que  me  acaba  de  pasar  con  esas 
dos  mozas  de  rumbo,  que  es  pa  engallarse 
cuálisquier  hombre? 

¡Natural  que  sí! 

Pues  sin  embargo,  no  estoy  sastifecho. 

(con  interés .)  Muchacho,  ¿pero  qué  más  quie¬ 
res? 

No;  no  estoy  sastifecho. 

¿Pero  qué  te  pasa? 

¿Que  qué  me  pasa?...  Ea,  es  preciso  que  lo 
sepas  todo.  Pues  lo  que  me  pasa  es  que  me 
ha  salido  un  grano. 

(Asombrado.)  ¿Dónde? 

En  la  Julia. 

¿En  qué  Julia? 

En  la  baulera. 

¡Pero,  Paco!...  ¡Un  hombre  como  tú!  Pero, 
¿es  que  le  vas  á  tener  miedo  á  esa  chi¬ 
quilla? 

Sí,  Pastiri;  la  verdad.  Me  ha  dao  la  corazo¬ 
nada  de  que  esa  mequetrefa  me  pulveriza 
la  reputación. 

¿Y  en  qué  te  fundas? 

En  todo.  El  otro  día,  por  ejemplo,  la  encon¬ 
tré  en  la  carnecería,  me  arrimé  á  ella,  y  por 
empezar  con  una  chirigota,  voy  y  Ja  digo — 
refiriéndome  á  un  cerdo  que  había  colgao 
en  la  puerta: — «Oiga  usté,  Julita:  ¿sabe  usté, 
por  una  casualidá,  de  qué  ha  muerto  este 
gorrino?»  Y  va  y  me  dice: — «Sí,  señor;  de 
envidia  de  ver  que  era  usté  más  que  él.» 
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¡Pues  es  una  galantería! 

Y  lo  peor,  Pastiri,  es  que  cuanto  más  se 
guasea  más  me  atrae  y  me  aprisiona. 

Pero,  Paco;  ¿es  que  te  vas  á  colar  con  esa 
lombriz? 

No  sé,  Pastiri;  no  sé.  Lo  que  te  digo  es  que 
esa  mujer  anda  jaztándose  por  ahí  de  que 
me  quita  los  moños  y  me  los  quita;  vas  á 
verlo. 

Alto  allá,  Paco  y,  por  lo  que  más  quieras, 
no  te  abatas.  Serenidad  ó  te  pierdes.  A  esas 
mujeres  que  salen  recelosas  y  escarbando  la 
arena,  una  brega  ceñida  y  á  cuadrarlas 
pronto.  Tú,  frescura  y  calma  y  te  harás  con 
ella,  no  lo  dudes;  y  tan  y  mientras,  alegría 
por  todo  el  cuerpo,  y  chirigoteo  y  guapeza... 
y  á  ser  lo  que  eres  y  lo  que  siempre  has  sido: 
¡el  amo  de  la  calle! 

P  aco  Pastiri:  tus  palabras  son  un  caldo.  Me  recon¬ 
fortas.  \Tiés  razón!  He  dudao  un  minuto, 
pero  ya  soy  otro.  Déjame  esponjarme.  La 
Julia  será  mía,  por  éstas,  (jurando.)  la  pués  ir 
grabando  mis  iniciales.  (Pasea  contoneándose.) 
Pas.  Ese  eres  tú;  así  me  gustas.  ¡Ele  los  tíos!  (se 

sientan  en  una  mesa  del  tupi.) 

PaCO  (Llamando  al  Mozo,  que  asoma  á  la  puerta  y  que  va  de 

smoking,  aunque  muy  sucio  y  estropeado  )  Chist, 

figurín. 

Mozo  (Acercándose.)  ¿Qué  va  á  ser? 

Paco  Un  Cuz-tel  y  un  Torino. 

MOZO  Ta  bien,  (sirve  lo  pedido  y  vuelve  á  retirarse.) 

ESCENA  III 

DICHOS,  SEÑOR  EULALIO,  MANOLO,  ELPIDIO,  SANTOS,  CARA 
BINA  y  el  MORCILLITA  por  el  fondo.  Luego  á  su  tiempo:  DOLO¬ 
RES,  por  la  izquierda;  AMPARITO,  por  la  derecha;  la  FEÍ I  y  su 
MaRIdO,  por  el  balcón,  y  una  CRIADA  por  la  tienda  de  ultramarinos. 
Salen  todos  los  primeros  en  grupo,  riendo  y  comentando  lo  ocurrido 

Elp.  ¡Anda,  que  se  han  puesto  buenas! 

Car.  ¡Señores,  qué  azotazos! 

Santos  Es  que  la  Braulia  es  una  hiena. 


Fas 

Paco 

Pas. 

Paco 

Pas. 
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Eul. 


Paco 
P  s. 
Elp. 


Paco 

Santos 

Elp 

Pacu 

Car. 


Eül. 

Santos 

P/.co 

Pas. 

Todos 

Paco 


Todos 

Paco 


Mucho  más  hiena  que  la  Nieves;  al  menos 

por  lo  que  se  ha  visto.  ^Avanzan;  viendo  á  Paco  ) 
¡Chis!,  callarse,  que  aquí  está  el  potragonista . 
(saludando  desde  lejos.)  ¡Salud,  invencible! 
¡Hola,  queridos! 

Arrimarse  pa  acá. 

Adiós,  señor  Paco. 

(Todos  se  acercan  colocándose  á  su  ahededor,  casi  to¬ 
dos,  con  grandes  muestras  de  regocijo  y  admiración.) 

Bueno:  ¿y  qué  ha  quedao  de  esos  dos  fai¬ 
sanes? 

Pues  unos  cuantos  despojos,  que  aun  se 
están  arañando  en  la  comí. 

¡Las  buenas  mozas  pegándose  por  usté! 

(sin  importancia  )  El  Cuento  Semanal. 

¡Lo  de  aquí  es  lo  grande!  Tal,  que  puede 
que  no  haga  ni  quince  minutos  que  se  lo 
decía  yo  á  éstos:  «Al  señor  Paco  lo  vemos, 
en  lo  menos  pensao,  Dios  sabe  cómo,  con 
una  marquesa,  ú  vete  á  saber. 

¡Lo  de  éste  es  escecionaü  Mujer  que  ve,  á  sus- 
órdenes. 

La  mía,  hombre:  el  que  osa  logra. 

Pues  ahora  ya  no  es  ná;  va  estando  una 
caído. 

¡Caído!..  ¡Pobrecito!...  ¡Caído,  con  lo  de  la 
semana  pasá l 

(Con  gran  interés.)  ¿Qué  fué,  qué  fué? 

¿Pa  qué  sacar  eso,  hombre?  Ná,  una  futesa; 
veréis.  Que  íbamos  éste  y  yo  la  otra  tarde 
camino  de  la  Bombilla,  y  ná...  de  un  auto¬ 
móvil  con  escudo  ducal  en  la  puertezuela... 
¡Rediez!...  (se  acercan  más.) 

Sale  una  mano  enguantada  y  me  hace  pri¬ 
mero  así,  (Acción  de  decir  «adiós».)  y  luego  así. 
(De  llamar.)  Nos  animemos  y...  Permitidme 
que  guarde  la  rese:va,  porque  era  esa  del 
palacio  de  ahí  aba;o,  que  es  una  dama  de  lo 
más  linajuda  que  se  ha  visto.  Y  ná,  que  nos 
invitan — porque  iba  con  otra  que  creo  que 
es  una  artriz  cómica, — subimos,  bajemos  en 
un  restauran ,  pedimos  un  gabinete,  Cenemos 
y,  cuando  mas  enfrascaos  estábamos  en  el 
festín  la  dama  y  yo,  ¡lo  terrible!...  Se  oye 
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Santos 

Pas. 


Paco 

Pas. 

Paco 


Todos 

Paco 


Pas. 

Paco 

Pas. 


Paco 

Feli 

Paco 
Ffii  i 
Paco 


un  grito  ronco,  dan  dos  patás  sobre  la  puer¬ 
ta.  .  ¡y  el  caos!  ¿Quién  diréis  que  apareció?... 

(sale  la  Dolores  por  la  izquierda  y  atraviesa  la  escena 
por  delante  del  grupo,  haciendo  mutis  por  la  derecha.) 

¡Caray,  la  Dolores!  Oye,  Pastiri,  continúa 
tú,  que  ahora  vengo  yo.  (vase  detrás  de  Dolores, 
requebrándola.) 

Bueno,  tú;  ¿quién  apareció? 

(Sentándose  en  la  silla  que  dejó  Paco.)  ¿Que  quién 
apareció?...  ¡El  camarero!...  El  camarero,  con 
la  cuenta  que  arrojaba  un  total  de  pesetas 
ciento  setenta  y  cinco;  y  como  no  llevába¬ 
mos  dinero  ninguno  de  los  cuatro,  pues  figu¬ 
raros  la  sonrojez.  Como  que  á  mí,  del  sofo¬ 
co,  me  salió  un  salpullido  que  estuve  ocho 
días  en  la  cama.  (Vuelve  á  salir  Paco,  hablando 
con  Amparito,  pasan  por  .detrás  del  grupo,  despidién¬ 
dose  con  la  acción,  ella  hace  mutis  por  la  izquierda  y 
él  se  une  al  grupo.) 

(a  Pastiri.)  Buen»';  ¿dónde  estás? 

Estoy  en  la  cama. 

Pues  levántate.  (Se  levanta  Pastiri  y  vuelve  á  sen¬ 
tarse  Paco.)  Bueno:  ¿y  quién  diréis  que  apa¬ 
reció? 

¡El  camarero! 

(Sorprendido,  mira  iracundo  á  Pastiri.)  ¡Ah!  ¿SÍ? 
¡Pues  me  has  espachurran  1  >  anézdota.  (Dando 
un  golpe  en  el  suelo  con  el  bastón.)  Y  pa  contar 
las  cosas  con  vulgaridad,  no  llevo  yo  ami¬ 
gos,  ¿oyes?  (Se  levanta  furioso.) 

Hombre,  no  te  incomodes. 

Anda  y  que  te  zurzan. 

1  ero  atiende...  (Paco  se  separa  hacia  la  derecha, 
á  cuyo  tiempo  sale  al  balcón  la  Feli  y  sacude  un  man¬ 
tel,  cayendo  al  suelo  algunas  migajas.  Pastiri  vuelve 
á  sentarse  y  continúan  en  voz  baja  una  conversación 
muy  animada.) 

(Deteniéndose  y  dirigiéndose  á  Feli.)  ¡01  é  los  CUer- 

pos  facultativos  y  las  caras  chapuceras! 
Apártese  usté,  señor  Paces  3.0  le  caiga  un 
mendrugo. 

¿Qué,  se  ha  levantao  ya  tu  marido? 

En  la  cocina  está. 

¿En  clase  de  tinaja? 
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Feli 

Paco 


Feli 


Paco 


Mar. 

Paco 


Criada 

Paco 


Criada 

Paco 

Criada 

Paco 


Valiente  sinvergüenza  está  usté. 

Oye;  arrójame  un  clavelito  de  esos  que  lle¬ 
vas  en  el  escaparate,  cacho  gloria,  (por  unos 

que  lleva  en  el  pecho.) 

Estos  están  muy  apachuchaos.  \guarde 
usté,  que  voy  por  uno  más  fresco  que  usté, 
que  lo  tengo  en  un  vaso.  (Se  retira  del  balcón.) 
Asimismo  lo  voy  á  esperar,  perdición,  (se 

quita  el  sombrero  y  lo  pone  como  quien  aguarda  que 
le  echen  algo.  El  marido  de  Feli  se  asoma  al  balcón 
en  mangas  de  camisa,  y  al  ver  la  postura  de  Paco,  le 
dice  con  voz  campanuda.) 

Dios  le  socorra,  hermano,  (se  retira.) 
(Disimulando.)  (¡Arrea!...  ¡el  marido!)  (va  hacia 
la  izquierda  de  la  escena,  á  cuyo  tiempo  sale  de  la 
tienda  de  ultramarinos  una  Criada,  con  una  botella  en 
la  mano,  y  la  detiene.)  Alto  el  carro,  morena. 
(Parándose.)  ¿Qué  pasa? 

Un  pobre  sediento  que  anhela  un  chupito 
de  ese  nétar  que  lleva  usté  ahí.  ¿Hace,  reina 
goda? 

Hijo,  no  hay  inconveniente;  ahí  va.  (Le  da 

la  botella.) 

¡Olé!  A  tu  salud,  morucha.  (Bebe,  hace  un  gesto 
horrible  y  tira  el  buche.)  ¡Mi  madre!  Pei’O  ¿qué 
es  esto? 

Petróleo,  (vase  riendo  por  la  derecha.) 

¡Que  bestialidad!...  Me  lo  podía  usté  haber 
alvertido.  Voy  á  entrar  á  que  me  den  un 

pOCO  de  agua.  (Entra  en  la  tienda  de  ultrama¬ 
rinos.) 


ESCENA  IV 

SEÑOR  EULALIO,  PASTIRI,  MANOLO,  ELPIDIO,  SANTOS,  CARA¬ 
BINA  y  el  MORCILLITA 

En  el  grupo  que  ha  quedado  á  la  puerta  del  Tupi,  se  inicia  una  dis¬ 
puta  en  voz  baja,  durante  los  anteriores  diálogos  de  Paco,  y  al  hacer 
éste  mutis,  toma  proporción  y  violencia 


Man. 


(Dando  un  puñetazo  en  la  mesa,  levantándose  y  avan¬ 
zando  al  proscenio  seguido  de  todos.)  Y  yo  digo  y 
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sostengo  que  esa  no,  no  y  que  no,  vaya.  Esa, 
no.  Y  no  me  sacan  de  aquí  ni  con  dos  bue¬ 
yes. 

Pero  no  seas  cabezota,  Manolo. 

¡Cuidao  que  es  terco!  ¿Peronocomprendes...? 
(Más  violento.)  Que  esa,  no. 

Pues  yo  te  digo  que  en  cuanto  á  Paco  se  le 
antoje,  la  Julia,  la  baulera,  sucumbe. 

Y  yo  lo  afirmo.  (Todos  asienten.) 

La  Julia,  no. 

No  seas  primo. 

¡Cómo  primo!  El  primo  lo  serás  tú.  (Exal¬ 
tado.) 

(calmándolos.)  Bueno  ya,  Manolo. 


ESCENA  V 


y  PACO,  que  sale  de  la  tienda  un  momento  antes 


Pero,  ¿qué  voces  son  esas?  (se  acerca  á  ellos 
quedando  en  el  centro  del  grupo.) 

(por  Manolo.)  Este,  que  se  le  ha  ocurrido  la 
zanganá  de  decir,  hablando  de  ti,  que  Julia... 
(Contrariado.)  (¡Adiós!) 

Ya  sabes,  la  baulera. 

Sí,  sí. 

Pues  bien;  que  dice  que  con  Julia  la  baule¬ 
ra,  aunque  tú  te  empeñases,  boquerón. 

¿Y  quién  ha  vertido  eso? 

Yo;  y  me  sostengo  en  la  mía,  porque  conoz¬ 
co  á  la  Julia  y  sé  que  es  de  esas  que  encien¬ 
den  la  lumbre  y  luego  tié  usté  que  comer 
de  hambre. 

(Dándole  á  Manolo  con  la  mano  en  el  hombro,)  Mi 
querido  amigo:  da  la  casualidaz— algo  rara — 
de  que  Julia  la  baulera  no  me  gusta. 
¡Atchis!...  (Estornudando  con  guasa.) 

(Un  poco  nervioso.)  Pero  esto  no  ostante ,  báste¬ 
se  que  haya  un  guacamayo  constipao  que 
dude  de  mi  cartel,  pa  que  yo  haga  una  esce- 
eión ,  y  está  hecha. 

¡Ele! 
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¿Hoy  qué  es? 

Si  te  conviene,  lunes. 

(contando  con  los  dedos. ^  Lunes...  martes...  Bue- 
no;  pues  el  sábado  e.¿toy  yo,  Paco  Mora,  me¬ 
rendando  en  un  gabinete  recóndito  de  las 
Ventas,  con  esa  piedra  berroqueña. 

Quite  usté  medio  kilo. 

Ni  un  adarme.  Yo,  merendando  con  la 
Julia. 

¿Se  juega  usté  el  bigote  á  que  no? 

El  bigote,  las  cejas,  el  pelo  y  cinco  duros. 

Y  yo  intereso  mi  cuero  cabelludo  eñ  favor 
de  este. 

Está  dicho. 

Si  yo  el  sábado  no  meriendo  en  la  intimi¬ 
dad  con  Julia  la  baulera,  el  domingo  á  las 
diez  de  la  mañana,  me  presento  aquí  pelao 
á  rape,  sin  bigote  y  sin  cejas,  á  apoquinar 
mis  veinticinco  beatas. 

Y  yo,  ídem,  ídem.  ¿Y  si  tú  pierdes?... 

Pierdo  el  pelo  y  cincuenta  pesetas.  Hecho. 
(a  Paco  dándole  la  mano.)  ¿Palabra  de  hom¬ 
bre? 

No  tengo  más  que  una  y  esa  está  empe¬ 
ñada. 

(a  ios  demás.)  Ustedes  son  testigos. 

No  se  hable  más. 

Pues  el  domingo  á  las  diez,  aquí. 

(Mirando  hacia  el  fondo  izquierda.)  Silencio  en 
las  filas. 

¿Qué  pasa? 

¡Ni  con  un  cordelito!  La  Julia  viene  pa  acá. 
Por  los  zapatos  que  la  he  hecho,  de  seguro, 
(un  poco  contrariado.)  Sepavavsos.  ¡A  la  barre¬ 
ra!  (Paco  se  oculta  en  el  esquinazo  de  la  derecha, 
desapareciendo  un  momento  de  la  vista  del  público; 
señor  Eulalio,  se  sienta  á  su  mesilla  de  trabajo,  y  Pas- 
tiri  y  Manolo  entran  en  el  Tupi  y  los  demás  se  sien¬ 
tan  á  la  puerta  de  él,  alrededor  de  otra  mesa  de  la  que 
estaba  n.J 


ESCENA  VI 


DICHOS  menos  PAST1RI  y  MANOLO.  Por  el  fondo  izquierda  apare- 
•ce  JULIA,  trayendo  cogido  de  una  mano  á  LENTEJA,  dependiente 

de  la  tienda  de  ultramarinos 


Julia  (con  guasa.)  Ven  aquí,  ladrón,  que  maldita 

sea  la  hora  que  puse  mis  ojos  en  ti.  (Toda 

esta  escena  fingiendo  Julia  estar  enamorada  de  él.) 

Len.  (Embelesado.)  ¡Pero,  señá  Julia! 

Julia  No  se  juega  así  con  el  corazón  de  una  pobre 
mujer;  ¿lo  oyes,  Lenteja? 

Len.  ¡Pero,  señá  Julia!  (como  antes.) 

Julia  Ya  sé  que  tóo  lo  haces  por  darme  celos. 

Len.  ¿Yo?  (Asombrado.) 

Julia  Te  aprovechas  de  que  eres  mi  tipo. 

Len.  Bueno,  concho;  no  gaste  usté  esas  chuflas. 

Julia  Dímelo  ya,  tirano:  ¿quién  era  aquella  mo¬ 

rena  de  luto  que  iba  contigo  la  otra  tarde? 

Len.  ¡¡Pero  si  era  un  primo  mío  sacerdote  que  ha 

Venido  del  pueblo!!  (Vuelve  á  salir  Paco  y  queda 
observando.) 

Julia  ¿De  veras? 

Len.  Si  lo  sé,  le  enseño  á  usté  la  coronilla. 

Julia  ¡Ay,  respiro!  Pues  es  el  primer  cura,  que 

me  ha  tenido  cuatro  noches  sin  dormir. 

Len.  ¡Valiente  guasona!...  ¡Amos,  que  me  gasta 

usté  unas  bromitas!...  ¡Yo,  yo  si  que  sueño 
con  usté  cada  cosa!... 

Julia  ¿Qué  sueñas?,  dímelo. 

Len.  Pues  anoche  soñé  que  le  había  regalao  á 

usté  una  botella  de  Cofia  Garniere  Patentado 
y  mientras  usté  miraba  la  etiqueta  del  cofxá 
pa  ver  si  era  legítimo,  yo  fui  y  me  recliné 
algo  muellemente  en  su  pecho  de  usté  y 
usté  me  dió  un  empujón,  me  dijo  que  no 
era  Patentado  y  me  tiró  la  botella  á  la  ca¬ 
beza. 

Julia  ¡Que  asurdol  ¿Pues  y  lo  que  soñé  yo  anoche 
contigo? 

Len  .  ¿Usté? 

Julia  ¡Si  vieras  cómo  te  me  apareciste! 
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¿Cómo? 

Oye.  (Le  habla  al  oído.) 

(sonriendo.)  ¡¡Pero  si  las  uso  con  mangas!! 
(Dentro  de  la  tienda.)  Lenteja. 

Voy.  (a  Julia.)  Me  marcho,  que  el  principal 
es  lo  principal.  Adiós,  guasona;  y  conste... 
(Deteniéndole  con  la  acción  y  con  mimo.)  Lenteja. 

¿Qué? 

Toma  la  propina.  (Tirándole  un  beso.) 

¡Mira  que  yo  con  camiseta  celeste!  (Entra  en 

la  tienda.) 

(Queda  riendo  al  verlo  marchar  )  ¡Ja,  ja,  ja!  (Paco, 
al  hacer  mutis  Lenteja,  va  acercándose  poco  á  poco 
hasta  llegar  junto  á  Julia;  ésta,  después  de  reirse,  se 
vuelve  hacia  la  derecha,  encontrándose  con  él.) 


ESCENA  VII 

DICHOS  menos  LENTEJA 


(Mirándole  de  arriba  á  abajo  y  quedando  muy  seria.) 

¡Mecachis! 

(Solemnemente.)  Julia. 

(con  gravedad,  volviéndole  la  cara  suavemente  con  la 

mano.)  Vuelva  usté  la  cara,  que  me  mareo. 
Julia. 

(como  antes.)  Vuelva  usté  la  cara,  que  eso  no 
es  mirada:  es  un  punzón. 

(Con  dulzura.)  ¡  J 11  lia! 

¡Paco! 

¿Está  usté  en  casa? 

Pa  usté  no  salgo. 

Pues  oído  á  un  asioma.  Si  me  dicen  á  mí, 
que  un  tío  de  mi  temperatura,  que  es  más 
glacial  que  la  Zirberia ,  iba  á  pasar  fatigas 
por  una  mujer,  aunque  hubiese  sido  la 
Diosa  Marte,  me  decapito. 

¿Capito  es  cabeza? 

En  térnico ,  sí  señora. 

Siga  usté  por  Dios,  que  me  suenan  á  música 
sus  palabras. 

Yo,  Julia,  ¿á  qué  negarlo?,  he  sido  en  este 
mundo  algo  frívolo.  Pero  too  fué  ver  esos 


Julia 

PaCC 

Julia 

Paco 
JuLI  \ 


Paco 

Julia 

Paco 


ojos  gitanos  y  ese  cuerpo  flexible,  que  yo,., 
que  era  un  perdió,  empecé  á  mudar. 

¿A  mudar?..  ¡Pero  misté  qué  canario,  hom¬ 
bre!  ¿Y  cómo  fué  eso? 

Bueno,  hablarla  á  usté  en  serio,  es  como 
quererse  nutrir  con  un  fuelle. 

Pero  si  es  que  disimulo.  ¿No  ve  usté  que 
nos  están  oservando? 

¿Entonces  hablaremos  luego? 

En  cuanto  me  pruebe  los  zapatos,  en  esa 
esquina,  (señalando  fondo  izquierda.)  Pei’O,  ¿qué 
tiene  en  esos  ojos?  (Mirándole  fija  con  arroba¬ 
miento.) 

Ansia  de  verte. 

Pues  paece  irritación.  Dese  usté  con  bórico. 

(Se  separa  riendo  y  se  dirige  al  chiscón  del  zapatero.) 
(¡Chirigotea,  pero’ cae!)  (vase  dentro  del  Tupi.)' 
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ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  PACO 

(ai  señor  Euiaiio.)  Buenas  días,  tío  zapa. 

¡Hola,  tarambana!...  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 
Los  pies,  pollito.  ¿Acabó  usté  eso? 

Aquí  tienes  los  zapatos.  (Entregándoselos.)  Un 
parecito  que  no  te  lo  hace  mejor  ni  Cáyate. 
Gáyate  y  no  t‘alborotes.  ¡Miá  el  chapuza 
éste! 

¿Chapuza,  eh*?...  Pues,  aunque  me  menos¬ 
precies,  has  de  saber  que  en  este  tabuquito 
se  han  calzao  las  mejores  mujeres  de  Ma¬ 
drid. 

Pero  no  ha  sido  por  el  calzao,  si  no  por  el 
artista;  que  too  se  sabe,  maestro. 

Anda,  guasona,  anda;  descálzate. 

(Sentándose.)  ¡Ay,  SÍ  me  da  vergüenza!  (Levan¬ 
tándose  un  poco  la  falda.)  ¡Miste  que  canillas  me 
se  han  quedao! 

No  te  apures  y  echa  una  canilla  al  aiie  que 
te  voy  á  probar  este  zapato.  Venga...  mete.... 
Ya  está;  el  otro. 

¡Cuidao,  que  tengo  cosquilla?! 
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Empuja.  (Durante  este  diálogo  se  pone  los  zapatos, 
figurando  que  la  ayuda  el  señor  Eulalio.) 

(Avanzando  al  centro  de  la  escena  y  levantándose  la 
falda  hasta  media  pierna.)  ¿Qué  tal? 

¡María  Santísima! 

¿Qué  pasa? 

Que  no  subas  tan  deprisa,  que  me  fatigo. 
Son  los  años. 

Y  las  pantorrillas. 

¡Sí,  valientes  pantorrillas!  ¡Miste  qué  cañas 
me  Se  han  quedao!  (Enseñando  parte  de  la  pan¬ 
torrilla.  Los  que  están  sentados  á  la  puerta  del  Tupi, 
empiezan  á  buscar  por  el  suelo,  como  si  se  les  hubie¬ 
ra  caido  algo,  pero  acercándose  á  Julia  y  mirando  di¬ 
simuladamente.) 

¡Pues  no  dice  que  cañas!  ¿Me  las  das  pa  una 

flauta?  ¡Valientes  cañasl 

¿Qué? 

(viendo  á  los  otros.)  Que  ¡valientes  cañasl  (Julia 
deja  caer  la  falda.) 

(a  Eipidio.)  Pero  ¿dónde  se  te  ha  caído? 

Hijo,  poquito  sí  valen  ustedes,  pero  no  es 
para  que  se  tiren  por  el  suMo. 

Es  que... 

¿Era  algo  así  lo  que  se  les  había  perdido? 

(Volviendo  á  levantarse  la  falda.) 

(Entusiasmados,)  ¡¡Mi  abuela!! 
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Música 

Cuando  una  chula  de  los  madriles 
va  por  la  calle  y  enseña  el  pie... 

¡Ay,  gitana  de  mis  ojos 
que  ladrona  que  es  usté! 

Y  si  es  cucanda 

y  alza  el  vestido  como  Dios  manda... 
La  debaclé. 

Se  ponen  los  caninos, 
verbi  gracia. 

Ya  lo  sé. 

Y  si  es  marchosa 

y  al  andar  se  ciñe  así  como  yo 
y  tiene  aquél 

pa  resaltar  lo  que  su  madre  le  dió... 
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No  hay  gachó  que  la  contemp’e 
— que-  - 

no  le  dé  una  sofoquina 
- — si  — 

se  penetra  mayormente 
— de — 

lo  que  se  trae  la  gachí. 

Y  si  además 

sus  ojos  zalameros  sabe  poner 
de  forma  igual 

á  los  que  aquí  tienen  el  gusto  de  ver,, 
se  arma  tal  levantamiento 
— que — 

hace  falta  la  Guardia  civil 
¡Ole  ya  por  las  mujeres 
más  castizas  de  Madrid! 

0 


¿Y  qué  gusto  saca  usté 
con  hacernos  de  penar? 
¿Y  qué  le  vamos  á  hacer 
si  no  lo  puó  remediar? 


¡Ah! 

Llevo  un  calor  en  mi  alma, 
madreeita  mía, 

que  cuando  un  hombre  me  gusta 
me  lo  comería. 

Porque  me  ha  echao  Dios  al  mundo 
tan  apasionát 

que  en  viendo  unos  pantalones 
y  unos  ojitos  ladrones 
no  hago  caso  de  razones 
y  pierdo  en  seguida 
la  formalidá. 

¿Es  verdá? 

Es  verdá. 

,Ojalá  que  no  lo  fuera 
porque  soy  muy  desgraciát 


¡Así  me  parió  mi  madre 
que  era  lo  mismo  que  yo! 
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¡Ay! 

¡Ay,  mi  padre  que  esté  en  gloria 
las  fatigas  que  pasó! 

I  Ay! 

Hasta  que  la  puso  negra, 

— ¡madrecita  de  mi  alma! — 
de  una  felpa  que  la  dió. 


Ole  por  esta  gachí 

que  es  la  Venus  de  Milo  clavá. 

No  me  miren  ustedes  así, 

que  me  quedo  sin  fuerzas  pa  ná. 

Ole  ese  cuerpo  cafií , 

y  esa  boca  tan  retesalá 

y  ese  pie  que  me  está  dando  pie, 

para  hacer  una  barbaridad. 


¡Ay! 

¡Ay! 


¡Ay,  qué  suerte  más  indina! 

— madrecita  de  mi  alma  — 

¡por  qué  habré  nacido  así! 

:  Hablado 

¡Olé  las  mujeres  en  el  mundo! 

¡Esto  es  lo  castizo! 

¡Viva  Madrid! 

¡So  gitana! 

¡Adiós,  Moraima!  (Todos  se  sientan  á  la  puerta  del 
Tupi.  Julia,  inicia  el  mutis  hacia  la  izquierda  y  se  tro¬ 
pieza  con  Paco,  que  al  terminar  el  número  sale  del 
Tupi,  y  espera  en  la  esquina  á  que  ella  llegue.) 


ESCENA  IX 

IUCHOS,  y  PACO.  Al  final  GENOVEVA 

Una  palabra,  Julia. 

¿Otra  vez? 
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¿Dónde  podemos  vernos  dos  minutos  á  solas? 
Tampoco. 

¿Cómo  tampoco? 

¿ Tampoco ...  rato? 

Julita,  déjese  usté  de  chota  y  oiga  usté  con 
verdá  á  un  hombre.  ¡Estoy  tan  loco,  que  no 
hago  más  que  escribir  con  el  dedo  su  nom¬ 
bre  de  usté,  hasta  en  el  polvo  de  los  mue¬ 
bles  de  mi  habitación! 

Bueno,  Paco;  no  quiero  saber  nada;  ni  que 
en  su  casa  de  usté  no  tienen  zorros,  ni  que 
usté  me  ama. 

¿Por  qué? 

Porque  fuera  ya  de  bromas,  me  está  usté 
preocupando  y  usté  es  muy  malo  pa  osesión ; 
adiós. 


(Al  tratar  de  pasar  Julia;  la  detiene.)  Julia,  así  que¬ 
ría  yo  oirla  á  usté.  Sitio  y  hora. 

¿Sitio?  Neztuno. 

¿Hora?  (  Por  detrás  de  Julia,  llama  con  la  mano  a 
sus  amigos  para  que  se  acerquen  y  oigan.) 


Pro-nobis. 

¡Pero,  Julia! 

La  que  usté  quiera,  hombre;  usté  es  el  amo. 
¡Ay!...  Permítame  usté  recrearme  en  esos 
ojos  gitanos,  que  son  dos  lunas  de  Vennecia. 

(Vuelve  á  llamar  con  la  mano.  Aparece  por  la  derecha 
Genoveva) 

¡Pero  qué  literato! 

(a  sus  amigos.)  (¡La  mujer  del  señor  Paco!) 
(¡¡Arrea!!)  (se  meten  todos  en  el  Tupi.) 

(Embebido.)  No  me  cambiaba  yo  en  este  ins¬ 
tante  ni  por  un  monoplano  de  lo  elevao  que 

me  hallo  (La  abraza,  la  suelta  pará  llamar  á  sus 


amigos  y  vuelve  á  abrazarla.) 

(Que  los  mira  asombrada.)  ¡Pero  qué  hace  ese  mo¬ 
drego!  (Se  acerca.) 

Y  puedo  jurar  y  no  pecar,  que  de  toas  las 
mujeres  del  mundo,  Julita,  es  usté  la  que 
más  me  ha  satisfeido. 

(Metiendo  la  cabeza  por  el  lado  donde  está  Julia.)  ¿Se 

pué  pasar? 

(¡Atiza!...  ¡La  parienta!)  (Pasa  á  la  izquierda.) 
(Aterrado.)  (¡Mi  mujer!...  ¡Carambola  y  palos!) 
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ESCENA  X 

JULIA,  PACO  y  GENOVEVA 

No  la  sueltes  que  te  se  va  á  caer. 

No  tenga  usté  cuidac;  con  la  pata  del  amigo, 
nos  sostenemos  quince. 

¿De  manera  que  era  un  edilio? 

(a  Paco.)  Hable  usté,  no  vaya  a  pensarse  otra 
cosa  aquí  la  señora. 

Pues  mira  Genovava...  digo  viva. . 

Bueno,  veva)  que  es  que  se  le  ha  secao  la 
boca. 

No  te  azares,  hombre. 

Oye,  no  te  pienses  na  malo,  tú;  era  que  aquí, 
hi  Julia,  que  ya  creo  que  la  conoces. . 

¿Qué  si  la  conozco?...  De  corrido;  es  decir, 
de  corrí...  Bueno,  dejaremos  el  masculino. 
¿Qué  quié  usté  decir,  señora? 

Pues  nada,  hija;  que  me  la  sé  á  usté  de  me¬ 
moria. 

Entonces  no  se  le  habrá  á  usté  olvidao  que 
no  hay  quien  me  moleste  y  siga  bien  pei¬ 
nada. 

Tengo  yo  muchas  horquillas  pa  que  me  des¬ 
peinen  las  tonterías. 

(¡Se  me  peganl)  Bueno,  por  Dios;  venirse  á 
razones. 

¿Pero  á  qué  razones  me  voy  á  venir,  so  inde¬ 
cente,  si  salgo  y  te  encuentro  que  talmente 
parecía  que  te  habían  soldao  á  la  señora? 
¿Solo'ao  yo? 

Hija,  yo  no  tengo  la  culpa  que  use  usté  un 
marido  tan  diabólico. 

¿Diabólico?...  ¡Valiente  menflistófeles  está 
hecho!  (Dándole  un  cogotazo.) 

(¡Se  me  pegan!) 

Bueno,  señora;  yo  tengo  prisa,  conque... 
Prisa,  ¿eh?  Pa  lo  que  debía  usté  tenerla,  es 
pa  cuidarse  de  la  diznidá  de  su  marido, 
como  hacemos  las  mujeras  honradas. 

Como  hacen. 


Julia 
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Como  hacemos . 

Como  hacen. 

Como  hacemos.  (Tratan  de  agredirse.) 
(interviniendo.)  ¡Bueno;  no  pegarse  por  un  po- 
nombre,  caray! 

Y  no  ir  por  esas  calles  como  va  usté,  soli¬ 
viantando  á  los  hombres  y  robando  el  sosie¬ 
go  de  muchas  casas;  eso  es. 

¡Ay,  hija  de  mi  vida,  por  Dios,  no  se  sofoque 
usté!  El  que  yo  gaste  una  broma  con  cual¬ 
quiera,  no  quita  pa  que  yo  sea  más  honrada 

que  USté.  (Aparece  el  señor  Antonio  por  el  fondo 
izquierda  y  queda  observando  la  escena.) 

Ganas. 

Y  hechos. 

Genoveva,  por  Dios. 

¡Honraba!...  ¡qué  ilusiones! 

Pa  ser  honrada... 

Pa  ser  honrada  hay  que  parecerlo;  eso  es  la 
primerito.  Y  usté  tiene  un  perfil... 

¿De  qué?...  Dígalo  usté. 

No  quiero  pringarme  los  labios. 

La  arranco  el  moño.  (Trata  de  acometerla.  Anto¬ 
nio  avanza  é  interponiéndose,  la  separa  haeia  la  iz¬ 
quierda  quedando  él  en  el  centro.) 


ESCENA  XI 

DICHOS  y  el  SEÑOR  ANTONIO 


(sujetándola.)  ¡Quieta! 

(Asombrada.)  j  Antonio! 

(Temeroso.)  (¡El  marido!) 

No  la  arranques  nada,  que  tiene  razón. 

Me  alegro. 

¡¡Que  tiene  razón!! 

fin  lo  último  que  ha  dicho,  le  sobra. 

Pero,  Antonio,  ¿es  que  vas  á  dudar  de  mí? 
No  dudo  de  nada.  Sé  lo  que  eres  y  lo  que 
son  los  demás. 

Me  parece. 

Eso  es  lo  que  siento;  que  te  maltraten  len¬ 
guas,  que  cortás  no  pagarían.  De  forma,  que 


tú  á  casa,  que  lo  que  tengo  que  decirte  allí 
te  lo  diré,  pa  ver  si  alguna  vez  escarmientas 
y  te  cansas  de  ponerme  en  ridículo  con  tus 
ligerezas.  ¡Maldita  sea! 

Julia  Antonio... 

Ant.  A  casa. 

Paco  Y  oiga  usté,  señor  Antonio,  que  yo... 

Ant.  Le  tengo  á  usté  retratao;  ya  hablaremos. 

Gen.  ¿Y  eso  de  las  lenguas  coy t As  era  por  mí? 

Ant.  Iba  en  globo,  (a  Julia)  ¡A  casa!  Buenos  días. 

(Vanse  fondo  izquierda.) 

ESCENA  XII 

GENOVEVA  y  PACO 

Gen  .  (pegándole,  furiosa.)  ¡Ladrón!... ¡Sinvergüenza!. .. 

¡Canalla!...  ¡Portarse  así  conmigo!  ¡Con  una 
mártir,  modelo  de  esposas,  que  pa  conservar 
el  decoro  de  tu  nombre  y  de  tu  casa!... 

Paco  Pero  Genoveva,  si  la  cosa... 

Gen.  (Llorando.)  ¡BribonasL.  ¡ladrón!...  ¡Sea  usté 

virtuosa!  ¡Ponga  usté  su  querer  en  un  hom¬ 
bre!...  Repúdrase  usté,  sacrifieá  al  amor  del 
marido  pa  que  luego... 

Paco  Pero  Genoveva,  rica;  sí... 

Gen.  ¿Pa  qué  será  una  honrada  y  decente;  pa 

qué? 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  PASTIRI 

Pas.  (saliendo  del  Tupi.)  Pero,  ¿qué  pasa? 

Paco  Nada,  hombre;  esta,  que  yo  no  sé  que  la 
pasa  que  le  da  ahora  por  venir  á  comprar  á 
esta  tienda  y  me  ha  sorprendido  en  una 
broma  con  la  Julia. 

Pas.  ¡Pero,  señá  Genoveva!...  Pero,  vamos  mujer, 

¿es  que  se  va  usté  á  desasosegar  por  esa  chi¬ 
quilla? 

Gen.  ¡Sea  usté  J íonráí ...  ¡Sea  usté  fiel! 
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Paco  Hombre,  por  Dios,  Pastiri;  haz  el  favor,  tú 
que  eres  el  único  al  que  hace  caso.  Llévatela; 
llévatela  á  casa,  que  ahora  voy. 

PaS.  Sí,  hombre;  COn  mucho  gUStO.  (Después  de  una 

mirada  de  inteligencia  con<  Pastiri.)  AmOS,  ande 

usté;  no  sea  usté  niña,  seña  Genoveva;  va^ 

mOS.  (Llevándosela  cariñosamente.) 

Gen.  (naciendo  mutis.)  ¡Sea  usté  Jionrál ...  ¡Sea  usté 

decente!  (Hacen  mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV 

PACO,  SEÑOR  EULALIO,  MANOLO,  KLPIDIO,  SANTOS,  CARA¬ 
BINA  y  el  MORCILLITA,  del  Tupi 

Paco  Náa;  que  no  sé  que  tengo,  que  las  inman - 
tizo.  ¡La  otra,  gimiendo  por  mí;  ésta,  lloran¬ 
do  por  ídem!  ¡Soy  un  hombre! 

L  S  DEMAS  (Saliendo  y  formando  grupo  á  la  derecha  de  Paco,  me¬ 
nos  Manolo,  que  queda  solo  en  el  fondo  izquierda.) 

¿Qué  tal,  qué  tal? 

¡A  mí  no  me  se  pregunta!  Lo  mío  es  aris- 
m ético,  (a  Manolo,  en  son  de  reto.)  El  sábado,  & 
las  cinco  y  media,  el  corazón  de  Julia  la 
baulera... 

(Con  asombro.)  ¿Tuyo? 

(Volviéndose  y  dándoles  la  mano.)  Afectísimo  Se- 
guro  Servidor.  (^Telón  de  cuadro.— Música  en  la  or¬ 
questa.) 


Paco 


Todos 

Paco 


MUTACION 

'  .  •  *  i 
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CUADRO  SEGUNDO 

Interior  de  una  baulería  de  los  barrios  bajos.  Baúles,  maletas  y  som¬ 
brereras  de  cuero  por  los  estantes.  Aquí  y  allá  «mundos»  en  cons¬ 
trucción.  En  la  lateral  derecha,  banco  de  carpintería.  La  parte 
anterior  de  la  escena  se  supone  taller  y  la  posterior,  más  orde¬ 
nada,  lugar  de  ventas  y  tratos.  Al  foro,  centro,  puerta  que  da  á  la 
calle.  A  la  derecha,  un  escaparate  grande  con  lámparas  de  luz 
eléctrica.  En  primer  término  izquierda,  una  puerta  con  portiers, 
que  comunica  con  habitaciones  interiores.  Delante  de  esta  puerta 
una  mesa  pequeña  de  trabajo  y  tres  sillas  á  su  alrededor.  En  se¬ 
gundo  término,  estantería,  con  herramientas  propias  del  oficio- 
Luces  en  varios  lados  de  la  tienda.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

JULIA,  FELIPA,  SEÑOR  ANTONIO  é  ISTDORO 


Al  hacerse  la  mutación,  aparece  Julia  de  pie,  llorando  desesperada; 
la  sujetan  Antonio  y  Felipa.  Isidoro,  sentado  sobre  un  baúl  á  la  de¬ 
recha,  está  haciendo  un  cigarro 


Julia  Déjame,  déjame  salir.  ¡Yo  arrastro  á  esa  tía 
bribona!  ¡Yo  mato  á  esos  infames!  Déj  ame 
salir  por  lo  que  más  quieras,  Antonio. 

Ant.  (<  on  energía.)  Amos,  quieta;  quieta  be  dicho. 

¡No  seas  loca!  Y  ya  que  no  has  tenido  juicio 
pa  evitar  este  disgusto,  al  menos  ten  forma¬ 
lidad  pa  ver  lo  que  se  determina,  porque 
esto  no  se  queda  así.  ¡Lo  juro!  Conque 
quieta  y  al  trabajo.  (Vase  á  su  banco  de  carpin¬ 
tero  y  sigue  su  trabaje;  ellas  se  sientan  á  la  mesiia  y 
siguen  cosiendo  unos  forros  de  maleta.) 

Julia  ¡Qué  se  ha  de  quedar  así!...  Se  acuerdan  de 
Julia,  pero  se  acuerdan  pa  mientras  vivan. 
¡Infames! ...  ¡Canallas! 

Fel.  ¡El  demonio  e  los  disgustos! 

Ant.  Bueno,  Isidoro;  perdona  y  sigue,  haz  el 
favor. 

Isid  Señor  Antonio,  yo  ya  siento  haber  venío  á 
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darle  á  usté  este  mal  rato;  pero  es  lo  que 
pasa  cuando  se  tié  apego  á  las  personas; 
que  se  le  hace  á  uno  yo  no  sé  qué,  de  que 
las  traigan  y  las  lleven  de  mala  manera. 
Has  hecho  bien,  y  te  estoy  agradecido.  Con¬ 
que  sigue,  y  lo  que  sea,  francamente  .. 

Pues  náa...  la  cosa  da  cierto  reparo  de  refe- 
ferirla  así  en  escueto,  pero...  en  fin,  el  he¬ 
cho— según  Manolo,  mi  concuñao,  que  les 
aprecia  á  ustés  de  veras — fué  que...  vamos, 
que  en  una  mesa  del  Tupi,  pues  echaron  á 
la  rebata  la  honra  de  aquí,  de  la  señá  Julia. 
¿Lo  oyes?...  ¡Miá  si  tenía  yo  razón! 

(Llorando)  ¡Canallas!...  ¡Ladrones! 

No  sé  quién,  disputando  con  el  señor  Paco 
Mora,  que  saben  ustedes  lo  facharandón 
que  es,  empezó  que  si  á  esa  no  la  conquis¬ 
tas,  que  á  otras,  puede,  pero  que  la  baulera 
no  da  más  que  coba...  En  total,  que  fué  el 
tío  ese  y  se  levantó  y  se  jugó  el  bigote,  las 
cejas  y  cinco  duros  a  que  el  sábado  meren¬ 
daba  con  la  señá  Julia  no  sé  dónde. 

¿Lo  oyes?  (Pasan  Paco  y  Pastiri  por  el  foro  de  dere¬ 
cha  á  izquierda.) 

Bueno,  pero  esta  vergüenza...  ¡pero  este  es¬ 
cándalo!...  ¡Ese  tío  infame! 

Ya  lo  tienes.  ¡Y  bien  merecido!  Tú  y  yo;  los 
dos. 

¡¡Antonio!! 

Tú  y  yo;  los  culpables  de  todo  esto,  sí  seño¬ 
ra.  Tú,  por  dejarte  llevar  de  tu  carácter  ale¬ 
gre  y  ligero,  sin  la  prudencia  que  cuadra  á 
una  mujer  seria  y  decente;  así  en  crudo.  Y 
yo,  por  no  haber  tenío  valor  pa  cortar  á 
tiempo  tus  tropelías  y  tus  chirigotas;  eso  es. 
Tiés  razón,  Antonio;  tiés  razón.  He  sío  una 
loca,  pero  no  dudes  de  mí;  vo  te  juro... 

Pero,  ¿quién  piensa  en  eso?  Sé  lo  buena  que 
eres.  Pero  no  basta  que  yo  lo  sepa;  hace  fal¬ 
ta  que  tóo  el  mundo  lo  crea.  Conque,  por 
mí,  siquiera  por  mí,  enmiéndate,  Julia. 

Yo  te  juro,  Antonio,  por  la  memoria  de  mi 
madre,  que  esta  es  la  penúltima  vez  que 
me  regañas. 
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¿Cómo  la  penúltima? 

Sí;  porque  con  la  señá  Genoveva,  que  me 
insultó,  y  con  esos  granujas,  hago  yo  un 
escarmiento  ejemplar. 

Pero,  ¿no  oyes?  Bueno;  mira,  Julia,  basta  de 
chiquilladas  y  déjame  á  mí,  que  yo  veré  lo 
que  conviene  y  náa  más.  Y  ahora  me  tengo 
que  ir,  que  son  las  nueve  y  estoy  citao  en 
Naranjeros  con  el  señor  Pepe  el  curtidor. 

(Poniéndose  la  chaqueta,  que  tiene  sobre  un  baúl  de  la 
izquierda.)  Conque  á  estarte  quieta,  ¿eh? 

Vete  tranquilo. 

Y  á  ver  si  me  crees  de  una  vez  y  sientas  esa 
cabeza  de  tarambana,  (a  ios  otros.)  Que  no  la 
dejeis. 

Pierda  usté  cuidao. 

Me  quedo  yo. 

Y  Cerrar.  (Vase  foro  derecha,  y  al  salir  cierra  el  es¬ 
caparate  por  fuera.) 

ESCENA  II 

JULIA,  FELIPA  é  ISIDORO 

¿Lo  estás  viendo  lo  que  yo  te  decía?  Ha  ha- 
blao  como  un  libro. 

Y  está  en  lo  firme. 

No;  si  comprendo  que  he  sío  ligera,  y  está 
mal;  pero  el  haber  gastao  cuatro  bromas  no 
da  derecho  á  esos  sinvergüenzas  pa  que 
me  se  rifen. 

En  eso  tiés  razón. 

Pero  déjate,  que  me  las  pagan.  ¡Por  estas! 
Mi  venganza  va  á  ser  soná. 

Pero  ¿qué  va  usté  á  hacer,  cabeza  loca? 

Una  diablura  que  ya  veréis.  Cuando  me 
hablaba  Antonio  he  visto  pasar  á  Paco  y  á 
su  socio,  y  he  maquinao  la  mía.  Os  juro 
que  acabo  pa  siempre  con  los  humos  de 
ese  tío. 

Bien  hecho. 

(a  Isidoro.)  ¿Quié  usté  ayudarnos? 

Yo,  francamente,  la  tengo  á  usté  miedo. 
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Pues  si  usté  no  quiere,  no  faltará  quien  nos 
ayude. 

Yo  lo  decía,  no  sea  que  el  señor  Antonio... 
No  Sabrá  nada.  (Sube  hacia  el  foro.) 

¿Y  qué  hemos  de  hacer? 

¡Chitsl...  Callarse,  mirar,  (señalando  la  calle.) 

|  ¡¡Ellos!! 

El  señor  Paco  y  su  compinche  que  vuelven. 
Dejemos  la  tienda  sola  un  momento.  Venir 
y  os  diré  lo  que  he  pensao  Que  meriendas 
conmigo  el  sábado,  ¿eh?  Buen  provechito 
te  Va  á  hacer.  (Vanse  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

« 

PASTIRI  por  el  foro 

PaS.  ¿Se  puede?.  .  ¿Se  puede?  (Entra  y  mira  á  su  al' 

rededor.)  No  se  ve  un  alma.  Voy  á  suminis¬ 
trarle  la  nueva  á  ese  testaferro  de  Cupido,, 
pa  que  penetre  é  inaugure  su  amoroso  al- 
tercao  con  la  bella  baulera.  (Mutis  foro.) 


ESCENA  IV 

JULIA,  FELIPA  é  ISIDORO,  volviendo  á  salir  de  la  izquierda 

Julia  ¿Qué  tal?  ¿Qué  les  parece  á  ustés  mi  ven¬ 
ganza? 

Isid.  (Riendo  )  ¡Ja,  ja,  ja!  Que  tié  tanta  gracia,  que 

sí,  vaya;  que  cuente  usté  conmigo. 

Julia  Se  acuerdan  de  mí.  ¿No  te  dijo  anoche  la 
señá  Genoveva  que  le  he  quitao  á  su  ma¬ 
rido? 

Fel.  Con  toas  sus  letras. 

Julia  Pues  á  ca  una  lo  suyo.  Quiero  devolvérselo 
y  va  á  ser  ahí  en  ese  baúl,  (uno  de  la  de¬ 
recha.) 

Isid.  ¡Pero  que  muy  bien! 

Julia  Pues  usté  ya  lo  sabe,  Isidoro;  usté  se  var 
prepara  lo  que  he  dicho,  y  de  que  vea  usté 
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la  seña,  que  le  hará  Felipa  por  la  venta¬ 
na  del  comedor,  viene  y  llama  usté  á  la 
puerta. 

Muy  bien;  estaré  en  todo. 

(a  Felipa.)  Tú  á  oir,  y  en  caso  de  apuro, 
sales. 

Descuida. 

El  se  acerca;  salga  usté  por  la  puerta  del 
portal. 

Y  tú,  ojo. 

Confía  en  mí.  ^Vanse  por  la  izquierda.) 

¡Te  la  ganas!  ¡¡El!!...  ¡Me  haré  la  yisible! — 
¡Que  no  me  falte  el  valor,  Dios  mío!... 
•Animo! 

(Durante  este  pequeño  diálogo  coge  dos  sillas  y  las 
coloca  primer  término  izquierda.) 


ESCENA  V 


JULIA  y  PACO  por  el  foro 


Música 

¿Se  pué  pasar? 

Adelante.  (Fingiendo  sorpresa.) 
¡Ay,  señor  Paco! 

Na  de  señor. 

¡Que  estoy  sola! 

No  le  hace. 

Si  está  usté  sola,  muchísimo  mejor. 

(Deja  el  sombrero  sobre  una  silla.) 

¡Ay,  Dios  mío,  yo  estoy  muerta! 

¡Qué  sofoco,  madre  mía! 

(Va  á  la  puerta  y  cierra.) 

¿Qué  hace  usté? 

Cerar  la  puerta. 

(¡No  es  ninguna  tontería!) 

(¡Ya  cayó  en  la  ratonera 
y  se  va  á  acordar  de  mí!) 

(¡Esto  marcha  de  primera! 

¡Cómo  busca  la  manera 
de  atontarme  la  gachí!) 


3 
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Julia 

jCuidao  que  es  usté  atrevido! 
Ya  lo  sé. 

Paco 

Julia 

¡Ay,  si  viene  mi  marido! 

Paco 

¿Y  á  mí  qué? 

Julia 

Salga  usté,  por  Jesucristo, 
mire  usté  que  pué  venir. 

Paco 

Ya  lo  tengo  to  previsto; 
que  hace  poco  que  le  he  visto 
de  salir. 

Julia 

¿Pero  á  qué  ha  venido? 

Paco,  por  favor. 

Paco 

Porque  ya  no  puedo 
vivir  sin  tu  amor. 

Julia 

i 

¡Paco!  ¡Paco! 

¡Qué  me  has  dao,  gitano  mío! 
^que  me  tienes  hecha  un  taco! 

Paco 

¡Concho! 

¡Paco! 

¡Qué  me  has  hecho,  so  perdió, 
pa  dejarme  sin  gentío 
y  pa  hacerme  padecer? 

Julia 

Paco 

¿Qué  va  á  ser? 

Esto  ha  sido,  pobre  loca, 
que  te  ha  inoculao  mi  boca 
el  microbio  del  placer. 

Eso  es  lo  que  ha  sío, 
morenazo  mío; 
lo  has  adivinao. 

Julia 

Paco 

(¡Está  más  perdía 
de  lo  que  me  había 
yo  conjeturao!) 

Julia 

Aunque  me  dé  calentura, 
cachito  de  gloria  pura, 
ponte  á  mi  vera  pa  verte, 
porque  tiés  una  figura, 

Paco  mío,  pa  comerte. 

Si  me  miras  me  envenenas, 

• 

¡mírame,  por  Dios,  así! 
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Paco 

Julia 

Paco 

Julia 

Paco 

Julia 

Paco 


Y  si  quiés  ahogar  tas  penas 
con  la  sangre  de  mis  venas, 
tómala,  porque  es  pa  ti. 


Y  yo  obedézcote 
como  un  autómata. 
Dámela,  dámela. 
Tómala,  tómala. 


¡Que  me  vuelves  loca! 
¡Por  Dios,  Paco,  vete! 

No  me  llames  Paco. 
Llámame  Paquete. 

¡Ay,  Paquete,  vete, 
que  me  has  matao  ya. 
(¡Se  tragó  el  paquete 
la  desventará!) 

Unis 

Aunque  me  dé  calentura, 
cachito  de  gloria  pura, 
ponte  á  mi  vera  pa  verte, 
porque  tiés  una  figura, 

Paco  mío,  pa  comerte. 

Si  me  miras  me  envenenas, 
¡mírame,  por  Dios,  así! 

Y  si  quiés  ahogar  tus  penas 
con  la  sangre  de  mis  venas, 
tómala  porque  es  pa  ti. 
Cállate  y  no  me  lo  digas, 
boca  de  yema  de  coco; 
cállate,  chacha,  y  no  sigas, 
porque  tengo  unas  fatigas 
que  me  estoy  volviendo  loco. 
Tusojazos  gitanazos 
me  achicharran,  pan  de  flor. 
Clávame  ya  tus  ojazos 
y  cae,  gloria,  en  estos  brazos 
pa  saber  lo  que  es  amor. 


Hablado 


Paco 


Julia 
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Paco 
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(En  pleno  arrobamiento.)  ¡Ay,  Julia,  Julia!..- 
Nunca  creí,  ni  por  ensoñación ,  que  llegase 
una  noche  como  la  artual  en  que  pudiése¬ 
mos  vernos  tan  vis  á  vis. 

(Como  medrosa  y  confundida.)  ¡Ay,  PaCO,  qué  he 
hecho  yo!  (se  sienta  en  la  silla  en  que  está  el  som¬ 
brero,  levantándose  en  seguida.) 

Nada;  una  petaca,  (lo  coge  y  lo  tira  á  un  rincón.) 
¡Qué  locura  me  ha  entraoL.  ¿Qué  me  ha 

dao  USté?  (Cayendo  sentada  en  la  otra  silla.) 

Mieles,  Julia;  mieles  de  amor,  que  tenemos** 
que  libar.  (Se  sienta  en  la  otra  silla.)  Siéntate 
aquí.  (En  su  pierna.) 

¿Tié  usté  muelles? 

Pa  ti  soy  puro  pelote.  ¿Qué  te  pasa,  cielo? 
Que  tengo  un  temblor  horrible.  ¡Ay,  Paco!' 
pero  ¿y  mi  marido,  qué  será  de  él? 

¿Tu  marido?...  ¿Pero  quién  piensa  ahora  en 
caracoles? 

Es  que  me  da  lástima  el  pobre. 

¡Lástima!...  ¿por  qué? 

Porque  sí,  Paco;  es  preciso  que  lo  sepa  usté 
todo.  Estoy  tan  loca,  que  yo  quiero  que  hu¬ 
yamos  los  dos;  que  huyamos  ahora  mismo.. 
(¡Caray!)  Pero,  ¿qué  dices:  huir?  (se  levantan.) 
Sí,  Paco,  sí;  huir  lejos,  lejos  de  aquí.  Vá¬ 
monos. 

(¡Recontra!)  Bueno,  pero  el  caso  es  que  si  tu 
marido... 

Oye,  Paco:  y  si  me  separo  de  él,  ¿qué  me 
pasará? 

Pues  ..  te  tendrá  que  pasar  los  alimentos, : 
porque,  vamos,  lo  que  se  dice  fondos,  yo... 
¡Ah!  Y  al  irno3  recogeremos  á  mis  cinco 
hijos,  ¿verdad? 

¡Cinco  hijos! 

Sí;  que  los  tengo  con  los  Padres  Escolapios. 
Pues  mira,  cielo:  los  hijos,  con  los  padres; 
es  como  están  mejor.  Yo  que  tú,  no  los  re¬ 
cogía. 

Como  gustes;  haremos  lo  que  tú  quieras. 
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Julia 

Una  voz 
J  ULIA 
Paco 
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Paco 


(¡Me  he  quitao  un  mochuelito  de  encima!) 
Y  dime,  Paco;  tendrás  debilidad.  ¿Quieres 
lomar  algo? 

Mujer,  sí  que  tengo  un  poco  de  gazuza,  la 
verdad.  Pero  sobre  todo  sed.  Me  atosiga  la 
calor. 

Pues  quédate  fresco,  no  seas  tonto. 

Por  lo  menos  la  americana,  con  tu  permiso, 

SI  que...  (Se  la  quita,  viéndosele  los  tirantes,  pues  no 
lleva  chaleco.)  me  )a  voy  á  quitar. 

Lo  que  quieras.  Y  voy  por  un  bocao  pa  ti. 
¿Lo  quieres  aquí? 

Dámele  donde  gustes,  gitana  mía. 

Te  le  daré  aquí 
¿Dónde? 

En  el  taller.  Hasta  ahora. 

Hasta  ahora...  (vase  Julia  por  la  izquierda.)  Has¬ 
ta  ahora  no  me  había  yo  convencido  de  mi 
poder  inóztico.  ¡La  he  traspasad  Y  es  que 
está  vhto;  cuando  V0...  (suenan  dos  golpes  en  la 
puerta  del  foro.)  ¡Coscorrón!  (Con  miedo.)  ¡(Han 
llamado!! 

(Se  asoma  por  la  izquierda  fingiendo  susto  )  ¿Han 

llamao? 

(Temblando.)  Me  lo...  me  lo  ha  parecido. 
(Fingiendo  terror.)  ¡Dios  mío! 

¿Y  qui...  qui...  quien  cree  usté  que  podrá 

Ser?  (Marcando  mucho  el  usté.) 

¡No  sé!...  ¡Tiemblo  de  espanto!  (Llaman  otra 
vez.) 

(Temblando.)  ¡Repote!...  digo,  repite! 

¡Ay,  ay  Dios  mío;  sí,  debe  ser  mi  marido! 

Su  ma...  ma  ..  marido. 

Sí;  no  me  cabe  duda. 

¿No?  ¡Caray,  pues  cuando  á  esta  no  le  cue 
pe!...  Bueno,  ¿y  por  dónde...  (Buscando  un  sitio 
para  irse.) 

Calla,  por  Dios,  espera;  voy  á  cerciorarnle. 

(Se  acerca  á  la  puerta.)  ¿Quién? 

(Fuera.  Debe  ser  la  de  Isidoro.)  Abre. 

(Volviendo  horrorizada.^  ¡¡SI!! 

¡El!...  ¡La  ruina! 

¡Mi  marido! 

¿Y  qué  hacemos? 
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(Fingiendo  un  valor  heróíco.)  ¿Que,  qué  hace¬ 
mos?  Nada;  estoy  resuelta  á  todo.  APor  tu 
amor,  á  todol  Abre. 

Pero,  ¿se  ha  vuelto  usté  loca?  (Vuelven  á  lla¬ 
mar.) 

(con  entereza.)  ¡Abre  esa  puerta! 

¿Que  abra?  ¡Yo!  '  ; 

Abre  esa  puerta. 

Bueno,  ¿pero  con  qué  intención? 

Para  decirle  que  me  voy  de  su  lao,  que  hu¬ 
yo  contigo,  que  no  puedo  querer  á  nadie 
más  que  á  ti,  ¡que  me  has  vuelto  loca!  (Muy 

exagerada.) 

Bueno;  ¿y  no  sería  lo  mismo  que  se  lo  tele¬ 
grafiáramos  desde  Cidua  Real  ú  cosa  así?" 

(Llaman.) 

Abre;  si  no  abres  tú,  abroyo. 

(Deteniéndola.)  ¡ ¡  N 0 1 1 

¡Cobarde!  ¿Tienes  miedo? 

¡No!...  ¡miedo  sí  que  no!  Es  por  tu  honra... 
¡por  tu  honra! 

(Llorosa.)  ¡Sí,  es  verdá;  no  me  acordaba!...  ¡mk 
honra!  ¿Qué  has  hecho  de  mi  honra?  (Lla¬ 
man.)  ¡Contesta! 

(Contestando  con  voz  fuerte  )  Va. 

¡Calla! 

¿No  dice  usted  que  conteste? 

¡Mi  honra,  sí;  tienes  razón.  ¡Es  preciso  que 
me  salves!  ¡¡Sálvame!! 

A  eso  voy.  ¿Dónde  cabría  yo? 

Huir  es  imposible.  Tienes  que  esconderte* 
pero  ¿dónde?...  ¡Ah! ..  No  hay  otro  sitio;  me¬ 
tete  en  este  mundo.  (Uno  grande  que  hay  á  la  de¬ 
recha.) 

Bueno,  pero... 

Dos  minutos;  mientras  lo  alejo  de  aquí. 

(Metiéndose  en  él,  en  mangas  de  camisa,  como  estaba.) 

Bueno,  pero  asegúrate  bien,  que  no  me  corre 
prisa  salir  del  mundo. 

(cierra  la  tapa  y  echa  la  llave.)  ¡Ya  eres  mío!. 
(Abre  la  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  VI 


JULIA,  FELIPA,  ISIDORO,  MOZOS  DE  CUERDA  l.°  y  2.’ 
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(Saliendo  por  la  izquierda,  conteniendo  la  risa)  ¡Ya. 

cayó  el  pájaro! 

(En  el  foro.)  Pasen  ustedes. 

(Entrando  seguido  de  los  Mozos.)  ¿Dentro? 
Dentro,  (a  ios  Mozos.)  Ese  es  el  baúl. 

¿Y  qué  hacemos? 

Pues  llevarlo  ahí,  á  la  casa  de  la  esquina,  al 
32,  triplicado,  piso  bajo,  con  esta  carta  y  es¬ 
ta  llave.  (Entregándole  ambas  cosas  )  Preguntáis 
por  la  señora  de  don  Paco  Mora  y  se  lo  de¬ 
jais. 

¿Va  algo  frágil? 

Podéis  darle  los  porrazos  que  os  de  la  gana. 
Yo  los  acompaño. 

¡Ha  caído! 

Ahora  sí  que  puede  decir  que  es  un  hombre 
de  mundo. 

(Al  2.°)  Agarra,  Pacho,  (se  disponen  á  levantarlo  y 
cae  rápido  el  telón  de  cuadro.  Música  en  la  orquesta.) 


MUTACION  t 


» 


CUADRO  TERCERO 


Calle  corta  de  los  barrios  bajos  de  Madrid.  En  el  telón  dos  puertas 
practicables  que  dan  paso  á  dos  casas  diferentes.  Al  lado  de  la 
derecha  que  tiene  sobre  ella  el  número  32  triplicado,  un  balcon¬ 
cillo  antepecho,  practicable  también.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

MARCEALA,  SEBASTIANA,  MANOLO,  el  SERENO,  SANTOS,  un 

CHICO  y  un  VENDEDOR  de  helados 


Al  levantarse  el  telón  aparecen  Marciala  y  Sebastiana,  á  la  derecha 
de  la  puerta  de  la  izquierda,  sentadas,  haciendo  pitillos  en  un  cajón 
de  los  que  para  estos  casos  se  usan;  a  su  lado  cantos,  en  mangas  de 
camisa,  sentado  también,  habla  con  el  Sereno,  que  está  de  pie  á  su 
lado;  delante  de  este  grupo,  sentado  en  una  silla  más  baja,  Manolo, 
tocando  la  guitarra,  con  un  botijo  de  agua  á  su  derecha,  y  delante 
mismo  de  la  puerta  el  Chico,  tumbado  sobre  una  manta  y  una  al¬ 
mohada,  sin  funda,  renca  fuertemente.  El  Vendedor  vocea  la  mer¬ 
cancía  desde  la  primera  izquierda 


Mar.  ¡Vaya  unacalorl 

Seb.  ¡No  corre  un  pelo!  ¡Qué  nochecita! 

Vend.  (Dentro.)  ¡Limón  helao! 

Ser.  Con  tu  permiso,  Sebastiana,  (coge  un  cigarro 

de  los  que  van  liando.) 

Santos  Usté  es  muy  dueño. 

Mar  .  Muy  dueño  y  bastante  gorrón. 

Seb.  Ya  se  ha  fumao  tres  cigarros. 

Mar.  ¡Caray,  con  el  vigilante! 

Santos  Echame  otro. 

Seb.  Tampoco  es  corto  el  amigo,  no  creas. 

Mar  .  Ya,  ya.  (A  Manolo  que  toca  siempre  lo  mismo.) 

¡Caramba,  Manolo,  qué  buena  le  ha  salió  á 
usté  esa  falseta! 

Man  .  ¿Por  qué? 

Mar.  Porque  hace  dos  años  que  la  está  usté  usan¬ 
do  y  no  se  le  ha  estropeao  entavía. 
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Ser  . 
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Es  de  las  clásicas.  (Sigue  tocando.) 

¡Vaya  lina  calor!  (coge  el  botijo  y  se  dispone  á 
beber.) 

(Más  cerca.)  ¡Limón  helao! 

(Dejando  de  tocar.)  Oye,  tú;  limonero. 
(Interrumpiendo  su  acción  de  beber  y  dejando  el  bo¬ 
tijo.)  Hombre,  no  se  moleste  listé  en  convi¬ 
dar,  que  somos  muchos. 

Buenas  ganas;  te  cuesta  una  peseta. 

¿Le  querréis  dejar  á  uno  alguna  vez  hacer 
su  gusto?  (Llamando.)  Limonero. 

Va  en  seguida,  (sale  por  la  izquierda  y  destapa  la 
garrafa  disponiéndose  á  servir.) 

Que  haga  usté  el  favor  de  no  dar  esas  voces, 
que  va  usté  á  despertar  al  chico. 

(Volviendo  a  coger  el  botijo.)  (¡Vaya  una  erra- 
tita!)  (Bebe.) 

(Con  mucha  calma,  los  mira,  vuelve  á  tapar  la  garrafa 
y  cogiéndola  se  inclina  con  mucha  calma  sobre  el  cuer¬ 
po  del  Chico  y  grita  con  todas  sus  fuerzas.)  ¡Limón 
helaooo!  (Volviendo  á  hacer  mutis  por  donde  salió.) 
¡Como  ronca  este  hijo!...  Decirle  que  se  eche, 
bero  ¿qué  te  crees?  Pasao  de  sueño  ha  de 
estar  y  no  hay  quien  lo  meta  en  la  cama, 
Manolo;  llámale,  hombre. 

(Levantándose  y  zarandeando  al  chico.)  ¿  Fú,  Ca¬ 
briola;  espabila,  arza. 

(Se  levanta,  desperezándose.)  ¿Qué  hora  es? 

La  del  catre  y  media;  arrea,  (vuelve  á  sentarse  ) 
Anda  á  la  cama,  hijo. 

Ya  VOy.  (Vase  atontado  hacia  la  derecha.) 

¡Coger  á  ese  chico,  que  se  va  al  Botánico! 
(Deteniéndole.)  Pero  ¿dónde  vas? 

Ya  sé...  ya  sé...  (Vuelve  atontado  y  tira  el  botijo 
de  un  tropezón.) 

¡Pero  demonio! 

(Cogiendo  el  botijo  y  retirándole.)  ¡No8  ha  estro* 
peao  el  sorbete! 

(Guiándole  desde  la  silla.)  Por  aquí,  hombre; 
por  aquí. 

Comprarle  á  este  chico  una  guía  pa  la  cama. 
(Mirando  hacia  la  derecha.)  Oye,  oye;  mirar  quien 
viene  calle  arriba. 

¿Quién? 


4'¿ 


Man.  ¡Anda!...  ¡la  señá  Eusebia  y  la  debutantaí 

(Todos  se  levantan.) 

Ser.  ¿Qué  debutante? 

Man.  ¡Ah!  pero  ¿no  lo  sabe  usté?  La  Carola,  la  hija 
de  Marcelino  ei  pintor,  que  ha  debutao  esta 
noche  en  el  cine  de  Cabestreros. 

Ser.  ¡Atiza!...  ¿Y  de  qué  ha  debutao? 

Mar.  De  cupletista  ercéntrica. 

Seb.  ¿La  habrán  aplaudido? 

Mar.  Hombre,  Dios  sabe;  la  voz  es  bonita. 

Ser.  ¡Pero  si  es  una  renacuaja! 

Mar.  Los  padres  están  chochos  con  ella. 

Man.  A  ve:’  que  dicen. 


ESCENA  II 


DICHOS,  CAROLA  y  SEÑÁ  EUSEBIA,  por  la  derecha 


Salen  con  dos  ó  tres  ramcs  de  flores,  prendidos  con  grandes  lazos  de 
cintas  anchas  y  un  lío  de  ropa.  Carola  lleva  traje  de  coupletista,  rosa 
y  verde,  predominando  este  último  color,  y  sobre  él  un  impermeable 

ó  gabán  largo 


Santos  ¿Qué  tal? 

Todos  ¿Qué  tal? 

Eus.  ¡Ay,  qué  ovación!...  ¡Ay,  qué  delirio!...  Ven- 

go  loca...  Darme  una  silla...  darme  agua... 
¡Ay,  lo  que  le  han  tirao  a  esta  criatura... 
Una  silla. 

Mar.  Siéntate,  siéntate.  (Dándole  una  silla.) 

Todos  Enhorabuena. 

Car.  ¡Ay,  qué  ¿sito!  ¡Yo  estoy  atolondra!  ¡Lo  que 

me  han  tirao!...  Flores,  palomas,  cacahuets, 
bombones,  mojama...  Otra  silla...  darme  otra 
silla,  que  yo  no  me  puedo  tener.  ¡Qué  ova¬ 
ción! 

Man.  Y  qué,  ¿muchos  aplausos? 

Eus  ¡Una  bestialidad!  ¡Como  que  ha  salido  con¬ 

tratada! 

Car.  Me  han  ofrecido  una  escritura  en  blanco, 

señor  Manolo. 

M  an  .  ¡Mecachis! 
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Con  catorce  reales  diarios  los  días  que  cante. 
¡Atiza! 

Y  los  días  que  no  cante,  nada. 

¡Qué  atrocidad! 

Eso  no  se  lo  hacen  ni  á  Tita  Rufo. 

¿Y  el  público,  qué  tal? 

El  público,  demente  con  ella.  Cuenta,  hija, 
cuenta;  porque  yo  entre  las  seis  copas  de 
Chinchón  que  me  he  tenío  que  beber  por 
los  nervios  y  el  golpe  que  me  han  arreao 
en  las  narices  con  una  paloma  cuando  sa¬ 
qué  la  cabeza  pa  ver  como  la  aplaudían,  es¬ 
toy  que  no  acieito  á  decir  palabra. 

Pues  la  cosa  ha  SÍO  pa  verla,  (se  levantan  y  re¬ 
tiran  las  sillas,  quedando  Carola  en  el  centro  del  gru¬ 
po.)  El  teatro  estaba  así;  lo  que  se  dice  que 
no  cogía  un  alfiler.  Y  yo,  que  hago;  voy, 
llego  y  me  desnudo,  (se  quita  el  abrigo.)  En  se¬ 
guida  me  visto,  y  en  seguida  salgo  y  le  digo 
al  empresario:  «Ya  estoy,  don  Mónico  y 
riss...  se  levanta  el  telón.  Entra  una  llama¬ 
rada  de  luz  que  me  deja  ciega,  me  empujan 
y  al  compás  del  sexteto,  que  era  un  piano  y 
un  violín  na  más,  hago  el  paseo  y  ¡el  deli¬ 
rio!  Palmas,  olés,  viva  tu  cuerpo,  cosas  pa 
mi  madre...  y  en  esto  ¡pum!,  doy  un  trope¬ 
zón  con  un  clavo,  que  de  poco  me  dejo  las 
narices  en  un  bastidor.  Grita  uno:  «Que  la 
apuntalen»;  se  ríen  las  butacas  y  dos  ó  tres 
palcos  y  yo  me  azaro  un  poco,  peí  o  hago  así 
de  pronto,  me  quito  el  mantón  de  Manila, 
me  quedo  en  jarras  y  yo  no  sé  si  sería  la 
postura  ó  lo  verde  del  traje,  pero  creí  que 
me  se  comían.  ¡Que  diga  mi  madre  qué  ova¬ 
ción! 

¡Un  delirio! 

Ahora  que  la  desgracia  que  tuve  es  que  me 
vió  el  chico  del  señor  Pepe  el  fumista  que 
estaba  en  segunda  fila  y  va  y  dice  el  muy 
bárbaro:  «¡Es  Carola]  \Es  Carola!...»  y  em¬ 
pieza  todo  el  público:  ¡Escarola- Escarola] 
(Voceando  como  en  los  toros  )  Chilla  lino*.  «  (¿ue  la 
aliñen »;  otros:  « Callarse »;  y  unos  andaluces 
de  un  palco,  gritan:  «¡La purga,  ¡la purga] 


Eus 

Car. 

Eus. 

Todos 

Car. 

Todos 

Car. 

Todos 

Car. 

Todos 

Car. 


Todos 

Todos 

Car. 

Todos 


¡Y  aquí  fué  cuando  principiaron  á  tirarla 
bombones  y  mojama! 

Yo,  claro,  al  ver  aquellas  muestras  de  sim- 
patía,  pues  me  animé  y  le  digo  al  pianista: 
Venga  el  cuplé  de  Sansón :»  Y  lo  canté...  ¡que 
diga  mi  madre! 

Cántalo  pa  que  lo  vean. 

Sí;  á  ver,  á  ver. 

Verán  ustedes  qué  cosas  de  agilidad  hago 
con  Sansón.  Oido. 

ftüúsica 

¡Sansón! 

Sansón  por  su  cabellera 
fué  más  fuerte  que  un  león. 

Sansón. * 

Sansón. 

¡Qué  fuerza  tuvo  Sansón! 

Sansón,  cuando  estornudaba 
conmovía  una  nación. 

Sansón. 

Sansón. 

¡Ya  fué  una  exageración! 

Cor  su  cari  peregrina 
fué  el  tenorio  de  Israel, 
pues  no  había  en  Palestina 
otro  más  hermoso  que  él. 

Y  los  pobres  filisteos 
envidiaban  su  cartel. 

¡Ahí 

Sansón,  qué  bonito  pelo, 

Sansón,  ¡ay,  qué  tentación! 

Sansón,  córtate  un  mechón 
y  mándamele  que  hago  colección. 

Sansón,  qué  bonito  pelo,  etc. 

•  ■  ; *  .•  : 

*  '  •  .  ’  '  *  *  .  *  ,  .  (  . 

Sansón. 

Sansón  se  quedó  una  tarde 
dormido  en  una  Cheslón . 

Sansón. 

Sansón. 

¡Qué  fuerza  tuvo  Sansón! 
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Car. 

Todos 


Car. 


Todos 


Todos 
Mar  . 
Man  . 

Car. 

Man. 


Eus. 
Ser. 
Mar  . 
Car. 

Eus. 

Car. 

Man. 

Eus. 

Ser  . 

Eus. 


Sansón;  y  Dalila  entonces 
le  hizo  la  depilación. 

Sansón. 

Sansón. 

¡Y  aquí  se  acabó  el  carbón! 
El  que  quiera  que  le  dure 
mucho  tiempo  su  poder, 
le  aconsejo  que  no  duerma 
cuando  vele  su  mujer; 
porque  si  le  toma  el  pelo 
ya  me  lo  dirá  después. 

¡Ah! 

Sansón,  ¡qué  bonito  pelo!  etc. 


Sansón,  ¡qué  bonito  pelo!  etc. 

(Este  número  debe  cantarse  lo  más  cómico  posible.) 


Hablado 

¡Precioso!...  ¡colosal! 

¡Estás  monísima! 

Con  esa  voz,  las  gracias  que  Dios  te  ha  dao — 
que  son  muchas  gracias... 

Muchísimas  gracias. 

Muchísimas;  y  un  traje  menos  verde,  vas  á 
ganar  una  de  dinero,  que  el  año  que  viene 
baja  tu  madre  al  río  á  lavaros  la  ropa  en 
automóvil. 

Dios  le  oiga  á  usté,  Manolo. 

Así  sea. 

Y  ahora  nosotros,  á  la  cama, 

Y  nosotras,  á  acostarnos,  que  yo  estoy  muer¬ 
ta,  madre 

Y  yo,  figúrate.  Venga  usté  á  abrirnos,  señor 
Domingo. 

Vaya,  buenas  noches. 

Quesea  enhorabuena  y  descansar. 

Gracias;  hasta  mañana.  (Entran  en  la  casa,  lle¬ 
vándose  sillas  y  todos  los  objetos  y  cierran.) 

(iniciando  el  mutis  hacia  la  izquierda.)  i  a  Verdá  es 

que  tiene  usté  una  cantanta. 

¡Oh!  ¡Usté  qué  sabe!  (a  carola.)  Oye;  mien- 


tras  nos  abre,  cántale  las  variaciones  que 
sabes. 

Car.  Eso  es  de  ópera,  pero  miste,  (vanse  por  la  iz¬ 

quierda,  haciendo  gorgoritos  Carola.) 


ESCENA  III 


PASTIRI  por  la  derecha 


Pas.  Bueno,  la  noche  es  mía.  Me  he  dejao  á  ese 

farfantón  de  Paco  en  los  brazos — vamos  al 
decir — de  la  baulera  y  yo  vengo  á  pasar  la 
suaré  en  compañía  de  su  señora,  que  tampo¬ 
co  es  ninguna  pochez.  La  pobrecilla  no  me 
espera  esta  noche.  ¡Qué  alegría  que  la  voy 
á  dar!...  Ella  que  solo  vive  cuando  me  ve 
risueño  y  colindante.  Soy  así;  la  dije  que 
vendría  el  jueves  ó  el  viernes  y  vengo  el 
sábado.  (Mamando.)  ¡Domingo! 

Ser.  (Dentro.)  ¡Vaaál 


Ser. 

Pas. 

Ser. 

Pas. 

Ser. 

Pas. 

Ser. 

Pas. 

Ser. 


ESCENA  IV 

PASTIRI  y  el  SERENO  por  la  izquierda 

(saliendo.;  Buenas  noches. 

Risueñas. 

¿\  casa  del  señor  Paco,  eh? 

A  dejar  un  recao. 

Ya,  ya.  (Abre  la  puerta  y  le  da  una  cerilla  encen¬ 
dida.) 

(Dándole  una  moneda.)  Pal  Liberal. 

(Viendo  la  moneda.)  Leo  ArtualidadeS. 

Pues  ahorra.  (Entra.) 

(Después  de  cerrar.)  Esa  seña  Genovevita,  me 
da  á  mí,  que  en  custión  de  fidelidaz,  no  es 
una  Adriana  Angofe ,  ni  muchísimo  menos. 
Leeremos  el  Heraldo,  (se  coloca  debajo  del  bal¬ 
cón,  saca  el  periódico  y  se  pone  á  leer.) 
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ESCENA  V 

El  SERENO  y  LENTEJA 

*>  f 

LeN.  (Abre  el  balcón,  despavorido,  y  se  asoma.)  ¡Sereno!... 

¡Sereno! 

Ser  (Asustado,  levanta  la  cabeza.)  ¿Quién? 

Len.  Sereno,  retire  el  chuzo  que  me  enristro,  (se 

arroja  á  la  calle.) 

Ser.  (Deteniéndole.)  ¡Demonio!...  Pero,  ¿quién  es 

usté? 

Len.  Yo  soy  un  joven  que  estaba  ahí  en  la...  (¡Me 

debe  haber  visto!) 

Ser  ¿De  dónde  viene  usté? 

Len.  De  ahí...  de  una  visita  del  bajo  de...  (¡Me 

debe  haber  visto!) 

Ser.  Bueno;  dígame  usté  de  dónde  viene,  con 

calma  y  sin  aturullarse. 

Len.  No,  si  no  me  atarullo;  yo  vengo,  sereno... 

Ser.  ¿Sereno  y  no  puede  usté  hablar? 

Len.  No;  si  digo  que  vengo  yo,  sereno  usté,  de 

ahí...  de  casa  de...  de  la  del  bajo,  vaya. 

Ser  (sonriendo.)  ¿ Den  casa  de  la  señá  Genovevita, 

eh? 

Len.  (con  misterio.)  Sí,  señor,  sereno,  la  verdad; 

cosas  de  jóvenes. 

Ser.  ¿De  jóvenes,  eh?. .  ¡Ala  Comisaría! 

Len.  (Aterrado.)  ¡No,  sereno,  por  Dios,  que  com¬ 

prometemos  á  una  señora  de  su  casa!  Há¬ 
galo  usté  por  sus  hijos.  No  lo  perderá  usté. 
Ser.  Bueno,  pero... 

Len.  Ayúdeme  usté;  tome  usted  una  peseta.  (Le 

da  una  moneda.) 

Ser.  Bueno;  ¿y  yo  qué  tengo  de  hacer? 

Len.  Devolverme  dos  reales  y  no  revelar  á  nadie 

este  secreto,  porque  es  una  mujer  honrada, 
virtuosa  y  buena. 

Ser.  (Que  está  examinando  la  moneda  á  la  luz  de  su  farol.) 

¿Es  buena? 

Len.  ¡Un  ángel!  Sino  que  me  vió  y  la  inspiré  una 

pasión  violenta.  ¡Cosas  de  la  vida,  sereno! 
Y  esta  noche  he  venido  porque  sabe  lo  que 
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Ser. 

Len. 

Ser 

Len. 

Ser 


Len. 


C5ER. 


Len. 

Ser. 

Len. 


Ser 

Len. 


Ser 

Len. 


Ser. 


me  gusta  el  bacalao  y  me  lo  tenía  preparao 
á  la  vizcaína.  Pero,  no  crea  usté  que  se  trata 
de  una  cualquiera,  porque  me  quiere  á  mí 
solo;  á  mí  solito. 

(Riendo.)  ¡Jajay!...  i jajaray ! 

¿Por  qué  hace  usté  el  árabe? 

Pues  porque  está  usté  haciendo  el  chino. 
¿Yo?...  ¡Sereno! 

Vamos  á  ver:  ¿por  qné  ha  salido  usté  de  esa 
habitación,  que  perdía  usté...  el  aliento? 
Toma,  pues  porque  cuando  estábamos  ce¬ 
nando  ha  llamao  el  marido. 

¡El  marido!  El  que  ha  llamao  es  otra  pasión 
violenta  de  ese  ángel  de  la  guardia. 

¿Cómo  otra  pasión? 

Sí,  señor;  uno  que  le  dicen  el  Pastiri. 
(Frenético.)  ¿El  Pastiri?...  ¡Présteme  usté  el 
chuzo,  que  los  enristrol  (Corre  á  subirse  por  el 
balconcillo.)  ¡Canallas! 

(sujetándole.)  ¡Quieto,  joven! 

¡El  Pastiri  comiéndose  mi  bacalao!...  ¡Suél¬ 
teme! ..  ¡Los  asesino!...  ¡Miserables!...  ¡Gra¬ 
nujas! 

¡Quieto!...  ¡No  se  pierda  usté  por  esa  galocha! 
¡Bueno,  pero  lo  que  es  al  marido,  se  lo  digo! 
¡Engañarnos  á  los  dos...  digo,  á  los  tres,  por¬ 
que  el  dependiente  mayor  en  cuanto  se  en¬ 
tere  que  hay  otro,  tiene  un  disgusto! 

¡Joven,  es  usté  joven! 


ESCENA  VI 


DICHOS  y  MOZOS  1.®  y  2.°  con  el  baúl  del  segundo  cuadro  por  la 

derecha 


Mozo  l.o 
Ser 

Mozo  l.o 
Ser 

Mozo  l.o 

Ser. 


Sereno. 

¿Qué  se  ofrece? 

Tenga  la  bondaz  de  abrir  el  32  triplicao . 
Voy.  (Saca  la  llave  y  abre.)  ¿Y  á  qué  pÍSO  Van 
ustedes? 

Aquí,  al  bajo;  traemos  este  baúl  y  esta  carta 
para  la  señora  de  don  Paco  Mora. 

Sí,  aquí  es;  pasen  ustedes. 
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Mozo  l.o  No  cierre,  que  salimos  en  seguida.  (Entran 

con  el  baúl;  el  Sereno  les  alumbra  desde  el  mismo 
quicio  ) 

Len.  (Desesperado.)  jlnfame!...  ¡La  degolló!...  ¡Pegár¬ 

nosla!  Se  lo  digo  al  marido,  sí;  yo  daré  con 
él,  aunque  se  haya  marchado  á  la  Patago- 
nia.  ¡Del  mundo  no  ha  salidoi 


ESCENA  VII 

DICHOS,  luego  el  PASTIRI,  GENOVEVA  y  PACO 


Ser. 


Len. 

Ser. 

Len. 


Ser. 

Len. 

Pas. 


Len. 

Ser. 

Mozo  l.o 

Mozo  2.o 

Ser 

Gen. 


(Desde  la  misma  puerta-)  ¡Ull  baúl  á  estas  horas!... 
¿No  le  hace  á  usté  chocante? 

No  sé,  sereno;  no  sé.  ¡Yo  estoy  loco! 

¡La  verdaz  es  que  hay  algunas  mujercitas 
que  se  las  traen! 

¡Ay,  Sereno,  qué  desengaño!...  Yo  que  creí 
que  era  la  casta  Subsana ,  y  ahora  ese  ladrón 
comiéndose  mi  vizcaína.  ¡Permita  Dios  que 

le  haga  daño!  (Se  oye  dentro  de  la  casa  un  estrépi 
to  horrible;  golpes,  ruido  de  platos  que  se  rompen,  es¬ 
tacazos,  ayes,  voces  de  socorro  y  gritos,  semejantes  á 

estos:  ¡Paco,  por  Dios!...  ¡Socorro!...  ¡Que  me 
mata!...  ¡Auxilio!  ¡Miserables!  etc.) 

Porra,  ¿qué  es  esto? 

¡Recontra,  qué  estrépito!  ¿Qué  será? 

(Tirándose  por  el  balconcito,  descompuesto  y  aterrado  ) 

¡Paco,  que  te  equivocas!...  ¡Paco,  por  Dios!  .. 
¡Socorro!...  ¡Auxilio!  ..  (Huye  á  trompicones  por 
la  izquierda.) 

¡Atiza,  el  Pastiri! 

¿Qué  es  esto? 

(Saliendo  y  huyendo  por  la  derecha.  Dirigiéndose  á  su 
compañero  para  que  corra.)  ¡Arrea! 

(Huyendo  tres  él  y  marcando  la  acción  de  pegar.) 

Pero,  ¡cómo  arrea! 

¡Esto  es  una  película! 

(Saliendo  por  el  portal  y  huyendo  por  la  izquierda.) 

¡Ay,  qué  disgusto!...  ¡¡Mi  honra!!...  ¡Me  voy 
con  mi  madre!  ¡¡Mi  honra!!  (vase.) 


4 


Paco 


Len. 
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(Asomándose  al  balconcillo,  como  estaba  al  final  del 
cuadro  segundo  y  tirando  una  fuente. )  ¡Granujas!... 

¡Infames!...  ¡Cenando  juntos!...  ¡Tomar,  la¬ 
drones!  (Tira  una  fuente.) 

(Mirándola  con  asombro.)  ¡¡Mi  VÍZCaínall  (Telón  de 
cuadro.— -Música  en  la  orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 

Decoración:  la  misma  del  cuadro  primero 


ESCENA  PRIMERA 

SEÑOR  EULALIO,  MANOLO,  ELPIDIO,  LENTEJA,  SANTOS,  CARA¬ 
BINA  y  el  MORCILLITA,  sentados  á  la  puerta  del  Tupi.  Elpidio 

tose  fuertemente  y  se  golpea  el  pecho 


Len. 


Eul. 

Man. 

Elp. 

Car. 

Elp. 

Man. 

Elp. 


Man. 


Car. 

Eul. 

Man. 

Elp. 

Len. 


Bueno;  ¿ven  ustedes  ocurrido  todo  lo  que 
yo  he  pronosticao?  Es  el  día  en  que  espira 
el  plazo  de  la  apuesta,  son  las  diez  en  pun¬ 
to  y  ni  el  fantasmón  del  Pastiri,  ni  el  inven¬ 
cible  señor  Paco,  se  dan  á  luz. 

Pero  que  no  les  coja  á  ustés  la  menor  de 
que  han  perdió. 

Ya  lo  sabía  yo.  ¡Si  conoceré  á  la  Julia! 

(Tose  fuertemente  y  se  golpea  el  pecho.)  ¡Camará 
con  el  catarrito! 

¡Gachó,  si  que  lo  has  cogío  bueno! 

Quita,  hombre;  si  cada  día  estoy  peor,  (se 

golpea  el  pecho.) 

¿Y  q  ié  tiés  en  el  pecho  que  te  lo  golpeas 
más  que  una  beata? 

Náa,  hombre;  mi  mujer,  que  me  ha  plantao 
un  parche  en  el  pecho,  que  me  pica  que  me 
rabia.  (Tose  y  se  golpea.) 

Bueno  y  volviendo  á  lo  nuestro.  Yo  estoy 
en  que  esos  dos  sinvergüenzas  no  compa¬ 
recen  á  pagarme  la  apuesta. 

Para  el  coche,  que  mira.  (Enseñando  un  bastón 
callada,  bastante  grueso.) 

(Levantándose  y  mirando  hacia  la  derecha.)  Aguar¬ 
dar.  ¿Qué  es  aquello? 

¡Agarra!  (sorprendido.) 

¡Si  da  miedo!  (Todos  se  levantan.) 

¡Eso  es  una  calabaza  ambulante! 
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DICHOS  y 


Pas. 

Todos 

Man. 

Car. 

Pas. 

Len. 
Pas  . 


Todcs 

Elp. 

Pas. 

Car. 

Pas. 

Len. 

Pas  . 


Elp. 

Pas. 


(Jar. 
Man  . 


ESCENA  II 


el  PASTIRI,  por  la  derecha,  afeitado  bigote  y  cejas  y 

pelado  al  rape 


(Sale  y  se  quita  él  sombrero  para  saludar.)  A  lüS 

pies  de  ustedes. 

¡Atiza! 

¡Pastiri! 

Pero  muchacho,  ¿eres  tú? 

Con  la  cara  y  el  pelo.  Es  decir,  pelo...  Bue¬ 
no;  con  la  cara  y  el  cránio. 

¡Camará,  qué  queso! 

¡Así  cumple  .un  hombre  cuando  pierde  una 
apuesta!  Y  ahí  van  mis  veinticinco  leandras. 
(Le  da  un  billete.)  Apoquinando . 

(Le  dan  la  mano.)  ¡Eres  un  hombre! 

¡Y  pelao  de  esa  conformidad! 

Como  que  me  acaba  de  decir  una  morena 
ahí  abajo:  «Adiós,  felpudo». 

¿Y  qué  es,  que  habéis  perdió  la  apuesta? 
¡Natural,  señor!  Que  ese  Paco  es  un  sinver¬ 
güenza;  y  yo... 

Y  Usté,  Otro;  (Pastiri  se  vuelve  indignado.)  Otl’O 
engañao  como  nosotros. 

Y  que  lo  digas.  Yo,  que  he  sido  como  si  di¬ 
jéramos,  la  cuarta  plana  de  ese  hombre,  que 
se  lo  he  anunciado  tóo,  y  va  á  última  hora 
y  en  vez  de  Tenorio  me  resulta  un  recoge 
agüelos  ¡Te  paece  á  ti! 

(Tose  y  se  golpea.)  ¿De  modo  que  lo  de  la  con¬ 
quista  de  la  baulera...? 

Náa,  hombre;  lo  del  cerdo:  mucho  gruñir  y 
luego  morcillas.  Pero  á  eso  vengo;  porque 
como  le  conozco  y  sé  lo  que  adultera  los  su¬ 
cesos,  me  he  dicho:  «Yo  me  pelo,  pero  él  se 
monda.»  Y  es  menester  que  le  esijais  que 
cumpla  la  apuesta. 

Pero,  ¿lo  dudas? 

¡Je  que  lo  divisemos! 
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i  » 

Ant. 

Elp. 

Pas. 

Ant. 

Mor. 

Ant. 


Eul. 

Man. 

Ant. 


Eul. 

Ant. 

Man, 

Ant. 


Len. 

Eul. 

Ant. 


Elp. 

Man. 

Ant. 

Elp. 

Man. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  SEÑOR  ANTONIO,  por  fondo  izquierda 

BueDOS  días.  (Presentándose  ante  el  grupo.) 
(felpeándose.)  ¡Arrea!  ¡el  marido  de  la  bau¬ 
lera! 

(¡Yo  me  escurro!)  (Se  mete  en  el  Tupi.) 

Señores,  ustés  perdonen  que  venga  á  mo¬ 
lestarles  unos  minutos. 

Usté  es  muy  dueño. 

Gracias.  Pero  he  tenío  noticia  de  que  en 
este  Tupi  se  ha  echao  á  la  rebata  la  honra 
de  mi  mujer. 

¡Adiós,  Madrid! 

Yo,  para  defenderla. 

Eso  ya  se  verá.  Y  donde  se  juega  cosa  que 
á  mí  tanto  me  interesa,  no  está  demás  que 
yo  me  llame  á  la  parte.  ¿No  les  paece  á 
ustés? 

¡Muy  justo! 

Por  lo  tanto,  vamos  claritos.  ¿Quién  de  us¬ 
tés  ha  sío  el  canalla.,.? 

¡Señor  Antonio! 

¿El  canalla  y  el  sinvergüenza  que  ha  ido  pre¬ 
gonando  por  ahí  que  el  granuja  ese  de  Paco 
Mora  ganaba  la  apuesta?  ¿Se  pué  saber? 
¡Hombre,  nosotros!... 

Aquí,  no... 

Los  hombres,  cuando  tienen  pelos  en  la 
cara,  afrontan  sus  compromisos.  ¿Quién  de 
ustedes  ha  sido?  (Todos  calían )  Vamos,  hom¬ 
bre,  á  ver;  que  yo  me  entere.  ¿No  hay  quien 
tenga  valor  pa  contestarme?  (silencio  general.) 
¿Quién  ha  sido?  (Klpidio  se  golpea  el  pecho.) 
¿TÚ?...  Pues  toma.  (Le  da  una  bofetada.) 

Pero,  ¿qué  es  esto?  (Aterrado.) 

Pero,  ¿qué  hace  usté?  (conteniendo  á  Antonio.) 
¿No  confiesa  que  ha  sido  él?  pues... 

No,  hombre,  si  no  era  confesión;  era  el  pi¬ 
cor:  el  Fayar. 

Que  tié  un  catarro. 
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Len.  Y  le  pica  el  parche. 

Ant.  Pues  que  se  rasque  bajo  techao.  De  manera 
que  ustedes... 

Man.  Nosotros  lo  que  hemos  hecho,  señor  Anto¬ 
nio,  es  defender  á  su  señora  de  usté. 

Eul.  Y  á  usté  se  le  respeta  y  se  le  quiere,  porque 

es  un  sujeto  trabajador  y  honiao. 

Ant.  Hombre,  yo  agradezco,  si  eso  es  verdad,  la 
justicia  que  me  se  hace,  pero... 

Man.  Calle  usté.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Ani  .  ¿Qué  pasa? 

Man  .  El  precitao  Paco;  por  allí  asoma. 

Len.  ¡Miste  qué  orondo  viene! 

Man.  ¡Y  sin  afeitarsel 

Len.  Ese  va  á  decir  que  ha  conquistao  á  su  se¬ 
ñora  de  usté. 

.  Ant.  ¡Le  parto  la  cabezal 
Eul.  Se  lo  merece. 

Car.  Pero  antes  vamos  á  tirarle  de  la  lengua. 

Ant.  Aquí  me  meto  pa  escucharlo.  (Entra  en  el 

Tupi  ) 

Man.  Y  nosotros  á  hacernos  los  enajenaos. 

Mor.  CaUarse. 

Len.  (Güeña  le  espera.  ¡Ja,  jay!) 


ESCENA  IV 

SEÑOR  EUL  ALIO,  LENTEJA,  MANOLO,  ELFIDIO,  SANTOS,  CA 
RABINA,  MORCILLITA  y  PACO  que  sale  por  la  derecha 


Paco  sale  muy  jacarandoso,  llega  al  centro  de  la  escena,  se  separa  y 

se  atusa  el  bigote 


Todos  (se  le  acercan.)  ¿Qué  tal,  qué  tal? 

Eul.  ¿Cayó? 

Car.  ¿Tuya? 

Paco  A  mí  no  se  me  pregunta.  ¡Lo  mío  es  aris - 

mético\  ¿No  sus  dije  que  el  sábado  Julia  la 
baulera,  merendaba  con  un  servidor?  ¡Pues 
Como  Una  cordera!  (Queda  en  postura  arrogante.) 
Man.  ¡Eres  almirable! 

Paco  ¡Yo! 

Car.  ¡Almirable! 
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Paco 

Len. 

Paco 


Eul. 

Car. 

Paco 


Servidor. 

Y  ella,  ¿qué  tal? 

¡Superior!...  ¡Qué  mujer!...  Loca  por  mí.  Un 
detalle:  pedimos  atún  pa  la  ensalada,  no  te¬ 
nían  y  se  me  quiso  comer  á  mí,  porque  me 
dijo  que  lo  mismo  le  daba  bonito. 

¡Qué  escabeche!...  digo,  ¡qué  tío! 

Eres  almirable.  De  modo  y  forma  que  esa 
fortaleza... 

Catapúm-chin-chin. 


Ant. 
Paco 
Pas. 
Paco 
Ant,  * 


Paco 

Ant. 


Paco 

Ant. 

Paco 

Ant. 

Pas. 

Todos 

Paco 


ESCENA  V 

DICHOS,  SEÑOR  ANTONIO  y  PASTIRI  del  Tupi 

Buenos  días,  (silencio  general.) 

Catapúm. 

Chin-chiu.  (Ha  salido  detrás  de  Antonio.) 

(¡Mi  madre!  ¿Qué  traerá  esta  nube?) 

Aunque  ustedes  me  dispensen.  ¿Es  alguno 
de  ustedes  por  una  casualidad  el  calavera 
que  me  ha  hecho  la  picardía  de  merendar 
ayer  con  mi  señora  en  las  Ventas?  Si  es  al¬ 
guno  de  ustedes,  le  ruego  con  lágrimas  en 
los  ojos  que  tenga  la  bondad  de  adelantar. 

(Pastiri  da  un  empujón  á  Paco  y  le  hecha  al  lado  de 
Antonio.) 

(volviendo  á  su  sitio.)  Oye,  estáte  quieto,  que 
te  enciendo  el  pelo,  ¿eh?  ¡Bromitas,  no! 

Le  quiero  conocer,  porque  me  han  dicho 
que  es  un  cromo  y  me  gustaría  pegarle  en 
la  cabecera  de  mi  cama.  Conque  yo  luego 
que  si  ha  sido  alguno  de  ustés,  que  adelan¬ 
te.  (Lenteja  empuja  á  Paco.) 

(indignado.)  ¡No  gastarme  bromas! 

(Cogiéndole  de  las  solapas.)  ¿De  modo  que  USté... 
No,  hombre;  que  ha  sido  una  broma  de 
»  aquí,  del  amirgo.  u 
¿Conque  del  amirgo? 

(Dándole  un  cachete.)  Dele  usté  en  la  pelota  por 
bocón . 

¡Duro  con  él! 

Pero,  ¿qué  hacéis? 
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Man. 

Pico 

Car, 

Ant. 

Paco 

Ant. 


Todos 


Pas. 

Todos 

Ant. 


Vecinos 

Pas. 


Len. 


Delatarte  á  un  hombre  honrao,  so  embus¬ 
tero. 

Pero,  señor  Antonio,  no  haga  usté  caso,  que 
yo  sé  respetar  á  las  personas. 

¡Mentira! 

¡So  granuja!...  Venga  usté  aquí. 

(Acobardado.)  ¡Dor  Dios,  señor  Antonio! 

No  tenga  usté  miedo,  que  no  le  mato.  Si 
fuese  usté  un  hombre... — ¡un  hombre! — que 
cegao  por  un  cariño  serio  me  hubiese  he¬ 
cho  cisco  la  felicidad  de  mi  casa,  nos  juga¬ 
ríamos  la  vida;  pero  los  fantasmones  y  los 
vagos  como  usté,  esos  no  se  merecen  más 
que  se  les  arroje  á  una  escombrera  como 
Un  desperdicio.  (Dándole  una  puntera.) 

¡Muy  bien^  (Todos  imitan  al  señor  Antonio  y  se  lo 
llevan  hacia  el  fondo  izquierda,  con  gran  algazara  de 
los  vecinos  y  vecinas,  que  salen  por  las  casas  y  calles.) 

¡Barrendero! 

¡Barrendero!  (Hacen  mutis  todos.) 

Y  vosotros,  vecinas  y  vecinos,  ya  podéis 
vivir  con  sosiego.  ¡Nos  lo  llevamos  á  la  ba¬ 
sura!  Donde  hay  que  echar  á  todos  los  pin¬ 
tureros  y  á  todos  los  vagos. 

¡Muy  bien! 

(Quedándose  el  último  con  Lenteja  y  dirigiéndose  á 

él.)  Y  tú,  aprende,  para  que  no  vuelvas  á 
cortar  el  bacalao 

No  me  hable  usté  del  bacalao,  porque  tengo 
las  espinas  clavás  en  el  alma.  ¡Ingarata! 

(Música  en  la  orquesta  y 
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La  acción  en  la  Granja,  en  la  temporada  de  verano  y 

nuestros  dias. 


(1)  Véase  la'advertencia  al  final. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per¬ 
miso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  ce¬ 
lebren  en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

fii  nitor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Aministracion  Liríco-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  encargados  exclusivamente  de  con¬ 
ceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  UNICO. 


Sal*  amueblada  elegantemente;  puerta»  al  foro  y  laterales. 


» .  - 


ESCENA  PRIMERA 


AMALIA,  MARIANO  y  D.  PANCRACIO. 

(Aquel  aparece  sentado,  levantándose  al  empezar  la  escena.) 

Amalia.  Pues  yo  te  digo  que  sí. 

Mar.  Pues  yo  te  digo  que  no. 

Basta  de  bromas,  Amalia. 

Panc.  Hombre,  por  amor  de  Dios; 
no  seas  terco,  Mariano. 

Mar.  ¿Conque  no  tengo  razón? 

Amalia.  Quiero  ir  esta  noche  al  baile. 

Mar.  Amalia! 

PANC.  (¡Chica,  Valor!)  (Ap.  á  Amalia.) 

Mar.  Usted  hará  solamente, 

lo  que  la  permita  yo: 
el  varón  es  el  que  manda 
y  yo  aquí  soy  el  varón. 

Panc.  Pues  y  yo,  que  soy?  (indignado.) 

Mar.  Mi  suegro; 

muy  respetable  señor, 
pero  que  en  estos  asuntos 
no  tiene  jurisdicción. 
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Pa kc.  Un  marido,  es  un  marido, 
y  no  es  un  inquisidor. 

Mar.  Así,  sublévela  usted. 

Panc.  ¡Vivir  aquí  en  un  rincón 

lo  mismo  que  dos  peleles, 
cuando  creo,  acá  ínter  nos, 
que  naos  halláis,  á  Dios  gracias, 
en  tan  mala  situación! 

La  mujer  en  cierta  edad, 
es  lo  mismo  que  una  flor, 
necesita  que  la  mimen* 
tomar  el  aire  y  el  sol . 

Mal.  ¿Y  bailar?  (indignado.) 

Panc.  Precisamente. 


Mar.  Don  Pancracio! . . . 

Panc.  ¡Eres  atroz! 

y  si  no  te  civilizas 
tendrás  una  desazón 
cada  dia  y  cada  hora. 

Amalia.  Pues  no  eras  de  esa  opinión 
cuando  me  hacías  el  oso. 

Mar.  ¡Amalia!  (En  tono  de  reconvencían'.) 

Amalia.  Sí,  mucho  amor, 

mucha  complacencia  y  mucho: 
((Papá  es  un  hombre  feroz, 
que  no  te  lleva  al  teatro...» 

Panc.  ¡Eso  decía  el  bFibon!  (Sonriendo) 

Amalia.  «Ni  á  reuniones,  ni  ¿  bailes,..» 
Nos  casamos,  y  cambió, 
y  ya  no  «e  acuerda  nunca... 

Mar.  Pues  se  acabó  la  cuestión;, 

haz  lo  que  te  dé  la  gana. 

Panc..  Es  una  ofensa  á  mi  honor 
no  consentirla  que  venga 
conmigo  á  una  reunión. 

Amalia.  Ya  ve  usted,  va  todo  el  mundo; 
las  de  Perez,  las  de  Espoz, 
las  de  Minguez,  las  de  Sánchez... 

Mar.  Suspende  esa  relación. 

Irá  el  primito? 

Amalia.  Qué  primo 

ni  que... 
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Panc.  (Riendo.)  Ya  se  descubrió. 

¿Tendrías  celos? 

Mar.  (Algo  desconcertado.)  ¿\  0  Celos? 

Amalia.  Sí,  papá. 

Panc.  ¡Celos!  ¡Qué  horror! 

Yo  no  he  conocido  nunca 
•  esa  preocupación. 

Eres  oscuro,  Mariano. 

Mar.  Don  Pancracio!  (irritado.)  Esto  es  atro/.! 

Sabes  que  Luisa  está  enferma... 

Amalia.  ¿Depende  su  curación 

de  que  yo  me  quede  en  casa? 

Ademas,  es  un  dolor 
de  cabeza  lo  que  tiene. 

Mar.  Pues  basta  de  discusión. 

Vayan  ustedes  ó  vengan... 

Panc.  No,  no,  chico.,. 

Mar.  Se  acabó. 

Panc.  ¿Por  <¡uó  no  nos  acompañas? 

Mar.  Pues  estoy  de  buen  humor!... 

tengo  que  hacer  esta  noche. 

Panc.  Esa  es  una  explicación. 

Hija,  nos  iremos  solos. 

Mar.  (Callaré,  porque  si  no...) 

Panc.  (á  Amalia.)  Veamos  si  apruebas  el 
programa  de  la  función: 
primero,  paseo  en  coche; 
segundo,  al  dar  el  relé 
las  seis  y  media  ó  las  siete, 

'  entrada  en  el  comedor, 
y  luégo  á  eso  de  las  doce 
al  baile. 

Amalia.  Estará  el  salón!... 

Panc.  Hermoso...  ¿Qué  te  parece?  (Á  Mariano.) 
Mar.  El  programa  es  seductor. 

Panc.  Vamos,  van  á  dar  las  cuatro, 

anda  á  vestirte  y  allonsl 
Yo  voy  á  buscar  en  tanto 
mi  sombrero  y  mi  bastón. 

(Salen  Amalia  primera  izquierda  y  D.  Pancracio 
primera  derecha:  se  vuelve  á  escena  y  dice  lo  si¬ 
guiente  á  Mariano.) 


Por  supuesto,  si  tú  quieres; 
porque  yo  soy  previsor, 
y  prudente,  y  no  me  gusta 
ser  causa  de  una  excisión... 

Sabes,  Mariano? 

Mar.  (Reprimiéndose.)  Comprendo» 

Panc.  Pues  hasta  la  vuelta. 

Mar.  Adiós. 

ESCENA  II. 

MARIANO. 

Esto  es  verosímil?  Sí. 

¿No  ha  de  ser  si  lo  estoy  viendo? 

Lo  que  me  está  sucediendo 
sólo  me  sucede  á  mí. 

¿Qué  vale  mi  voluntad? 
soy  condescendiente  y  blando, 
v  ambos  están  abusando 
al  ver  mi  debilidad. 

Pero  yo  me  enmendaré, 
que  ser  cortés  no  es  ser  lelo, 
y  el  dia  que  rompa  el  hielo...  (Transición.) 
¿Y  cuándo  le  romperé? 

ESCENA  III. 

DICHO,  JOAQUIN,  cargado  de  cajas  de  earton,  las  cua¬ 
les  deja  en  nna  mesa  que  habrá  al  efecto. 

Joaq.  Adiós,  chico! 

Mar.  Dios  te  guarde. 

Joaq.  Contémplame  tan  dichoso!... 

Mar.  Qué? 

Joaq.  Que  vengo  haciendo  el  oso 

á  las  cuatro  de  la  tarde. 

Desde  la  administración 
de  la  diligencia,  chico, 

(Dejando  las  cajas.) 

cargado  como  un  borrico, 
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salvo  la  comparación. 

Mab.  No  sabes  cuánto  me  alegra 
verte... 

Joaq.  ¿Cómo  vengo  ahora? 

caprichos  de  mi  señora ; 
mejor  dicho,  de  mi  suegra. 
¿Mi  porvenir  es  muy  negro! 
tú  vivirás  sin  empacho 
de  suegra. 

Ua *.  Sí,  tengo  el  macho; 

ó  lo  que  es  igual,  un  suegro. 
Joaq.  No  tiene  comparación. 

Mar.  Es  claro,  ¿qué  ha  de  tener? 

Joaq.  Porque  la  suegra  es  mujer. 
Mar.  Justo,  y  el  suegro  varón. 

Joaq.  Si  mi  mujer  fuera  sola 
ó  tuviera  padre...  ¡Oh! 
pero  soy  esclavo. 

Mar.  ¿Y  yo, 

qué  soy  un  gato  de  Angola? 
Joaq.  Mi  gusto,  justo  ó  no  justo, 

nunca  se  cumple  en  mi  casa. 
Mar.  Y  en  esta,  qué  es  lo  que  pasa? 
¿pues  hacen  algo  á  mi  gusto? 
Basta  que  proponga  yo 
la  utilidad  de  una  cosa 
y  ya  están,  suegro  y  esposa, 
señores  que  dicen  no . 

Joaq.  «Joaquín,  mira,  serafín, 
aguardo  unas  frioleras 

(imitando  la  voa  de  mujer.)' 

de  Madrid,  si  tú  quisieras 
ir  á  buscarlas,  Joaquín...» 

«Sí  señora,  ¿por  qué  no?» 

«Has  de  traerlas  tú  mismo.» 

Y  llego  hasta  el  heroismo 
trayendo  estas  cosas  yo. 
«Joaquin,  hoy  es  necesario 
que  vayas  aquí  ó  allá...» 
y  esta  servidumbre  es  ya 
el  ejercicio  diario. 

Mar.  Nuestro  porvenir  es  negro. 
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Joaq.  Sí,  lo  mismo  que  el  presente; 
pero,  chico,  francamente, 
me  ha  dado  chasco  tu  suegro. 

Parece  un  santo  varón; 
tan  cortés,  tan  razonable. 

Mar.  Sí,  Joaquín,  es  muy  amable 
y  tiene  conversación. 

Pero  si  quieres  cambiar, 
accedo. 

Joaq.  Qué? 

Mar.  Sin  disputa. 

¿Te  conviene  la  permuta? 

Joaq.  Hombre,  eso  es  exagerar. 

Yo  no  digo  que  estés  bien. 

Mar.  No,  ¿qué  he  de  estar? 

Joaq.  *  >  Ya  lo  infiero, 

pero  eres  un  cabal  lero¿ 
no  vas  por  fardos  al  tren. 

Ni  comes  el  pan  amargo 
de  la  infame  tiranía, 
ni  tienes  quien  cada  dia 
haya  de  hacerte  un  encargo. 

Tu  suegro  es  un  hombre  serio 
y,  salvo  tal  cual  homilía, 
habrá  paz  en  la  familia... 

Mar.  Sí,  la  paz  del  cementerio. 

Yo  no  tengo  autoridad 
ni  con  mi  propia  mujer; 
me  consulta  para  haeer 
su  bendita  voluntad. 

Su  padre  es  el  amo  aquí; 
lo  que  él  quiere  es  lo  que  vale, 
y  dispone  y  entra  y  sale 
sin  acordarse  de  mí. 

¡Yo,  que  cansado  de  andar 
vagando  de  ñor  en  flor, 
fundé  mi  dicha  mayor 
en  la  calma  del  hogar! 

Para  llegar  á  este  caso 
di  mi  pasado  al  olvido! 

¡Yo  que  siempre  le  he  tenido- 
tanto  respeto  á  este  paso! 


Amalia  es  buena  y  bonita, 

(Marcando  bien.) 

y  me  dije:  «Nos  casamos, 
y  en  seguida  nos  marchamos 
á  vivir  en  mi  casita.» 

Ella  accedió  á  mi  deseo 
y  á  la  Granja  nos  vinimos, 
donde  felices  vivimos 
con  mis  rentas  y  mi  empleo. 

Pero  la  fatalidad 
bo  díó  á  nuestra  dicha  espacio, 
y  nos  mandó  á  don  Pancracio, 
y  adiós  la  felicidad, 

«1  placer,  la  poesía... 

En  el  período  más  crítico 
nos  cayó  el  papá  político, 
es  decir,  la  lotería. 

(José  aparece  en  la  puerta  del  foro  y  t«  detienen 
escuchar,  adelantándose  á  su  tiompo.) 

Falto  de  resignación 
ya  no  le  puedo  sufrir. 

J$aq.  No  debemos  consentir 

semejante  humillación. 

Mar.  Ya  sacudirla  es  preciso. 

Joaq.  Sí,  chico,  lo  mismo  creo. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  JOSÉ. 

_  «  I 

Este  último  se  adelanta  hácia  el  centro  de  la  escena. 

José.  Manos  á  ello  y  lausdeo. 

Mar.  ¿Qué  dices? 

José.  Con  su  premiso.  (Paa  sa  corta.) 

Si  me  sé  yo  de  memoria 
que  están  ostés  jarta  er  pelo, 
uno  con  la  suegra  y  otro 
con  er  macho...  con  er  suegro. 

Ya  saben  ostés  que  á  entrambos 
los  conocí  yo  sorteros, 
v  á  entrambos  los  he  servio 

V 

con  cariño  y  con  respe to, 


Mar. 

José. 


Joaq. 

José. 

Mar. 

José. 


Mar. 

José. 


Mar. 

José. 

Joaq. 

José. 


Mar. 

José. 

Joaq. 

José. 

Mar. 


y  con  mucha  economía, 
y  con  equidá  y  aseo, 
cuando  estaban  de  pupilo 
en  casa  é  doña  Consuelo, 
aqueya  señora  viuda 
de  un  mariscal  del  ejército, 
es  decir,  veterinario. 

Era  una  mujer  de  mérito; 
paisana  mia,  de  Cádiz. 

Y  á  qué  viene  todo  eso? 

Pus  viene  á  que  desde  entónce 
Íes  tengo  á  los  dos  afeuto, 
y  disen  que  los  amigo 
se  ven  cuando  uno  está  preso. 

Y  qué? 


Que  yo... 

Vamos,  habla. 

Osté  es  mi  amo  y  le  quiero  (Á  Mañano.) 
y  me  da  fatiga  verle 
en  las  manos  de  su  suegro. 


Cómo? 


Que  osté  me  dispense; 
pero  yo  tengo  el  remedio 
pa  espanté  los  avione. 
Explícate. 

Es  un  secreto. 

Es  que  no  quiero  disgustos. 
¡Cá!  no  señó,  si  no  es  eso; 
eyos  quedarán  coníorme 
y  ostés  se  quedan  sin  eyos. 
Vaya,  que  ostés  me  conosen 
y  saben  que  no  me  cuelo 
manque  jasta  cierto  punto: 
tengo  yo  escuela  y  capeo, 
que  he  sido  de  infantería, 
y  vamos  que  no  me  pierdo. 
Pero  sepamos  qué  intentas. 

Ya  sabe  osté  que  yo  entiendo 
la  aguja  é  marear. 

Bien,  pero... 


Pus  los  mareo. 
Á  mí  me  estás  mareando. 
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-  15  — 

Josb.  Si  ostés  no  quieren,  lo  dejo. 

Joaq.  ¡Mi  suegra! 

(Mirando  á  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

José.  Se  acerca  er  bicho; 

¡Qué!  ¿toreo  ó  no  toreo? 

Joaq.  Si  de  ella  logras  librarme 
te  hago  un  regalo  soberbio. 

Mar.  Y  yo. 

José.  Pus  vamos,  que  viene; 

déjenme  ostés  cr  becerro... 

6  lo  que  es  igual,  la  suegra . 

$1ar.  Cuidado  con... 

José.  No  haya  miedo. 

(Salen  Mariano  y  Joaquin  por  la  segunda  puerta 
de  la  derecha.) 

•  ESCENA  V. 

JOSÉ. 

José,  se  me  antoja  qué 
te  has  comprometido  mucho, 

¿no  crees  tú  que  ese  avechuche 
te  dejará  mal,  José? 

¿No  ha  de  tentarla  el  demonio 
con  un  marido  á  la  vista? 

Si  no  hay  mujer  que  resista 
si  la  hablan  de  matrimonio. 

Aun  cuando  ella  diga:  «amen,» 
es  cosa  de  andar  despacio, 
si  se  niega  don  Pancracio 
se  arma  en  la  casa  un  belen... 

ESCENA  VI. 

DICHO,  DONA  URSULA,  que  sale  por  la  segunda  puerta 

izquierda. 

i  .  4 

i  < 

Ursula.  José! 

José.  Mande  usté,  señora. 

Ursula.  ¿Aún  no  ha  vuelto  don  Joaquin? 
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José.  No  señora,  no  lia  venido. 

Ursula.  Para  ir  tan  cerca  de  aquí  ' 
dos  horas!  ¡Ave  María! 

Jóse.  Á  veces  suelen  venir 

mu  retrasados  Ios-coches. 

Ha  yovido  por  ahí, 
y  con  er  fango  se  atascan 
las  ruedas. 

Ursula.  (¡Qué  galopín!)  (ap.) 

Jóse.  Si  quiere  osté  arguna  cosa 

me  dise  osté  á  mí:  «Pepinf 
José,  Joseito  ó  Pepe, 
esto  quiero...»  y  á  vivir, 
que  por  osté  voy  yo  andando 
desde  la  Granja  á  París, 
me  peleo  con  mi  sombra 
ó  me  arrojo  en  el  Genil, 
ó  en  otro  rio  más  próximo: 
manque  sea  el  Balsain, 
que  es  el  que  se  haya  más  serca. 

Ursula.  Gracias. 

Jóse.  Yo  no  sé  mentir. 

-  -  r  \  . 

Ursula.  Gracias,  José.  (¡Qué  tunante!)  (Ap.) 

José.  Y  no  sov  tan  ensivil, 
que  los  ojos  de  la  cara 
me  sirven  pa  distinguir, 
y  en  viendo  yo  una  presona 
de  trapío  y...  jasta  ayí, 
me  tiene  osté  con  fatigas 
por  serviría...  de  mastin. 

Ursula.  (Ap.)  (Es  simpático  este  dhico.) 

José.  (ik)  (¡Jesú!  valiente  pretil!) 

Ursula.  Oye,  Pepe,  tú  eres  bueno, 
servicial. .. 

Jóse.  Un  infeliz; 

mire  osté,  yo  lo  conozco 
pero  quiero  ser  asin; 
y  ademas...  no  soy  yo  solo 
el  que  la  estima  á  osté  aquí. 

Hay  presona  que  la  apresia,  ‘ 
por  supuesto  con  giien  fin».. 

3LA.  ¿Mi  yerno? 


José. 

Ursula. 

José. 

Ursula. 

José. 


Ursula. 

José. 

Ursula. 

José. 

Ursula. 

José. 

Ursula. 
f  ose. 


Ursula. 


José, 


Cá,  si  es  más...  grave; 

Sí,  don  Mariano  y... 

Pues...  y... 

Otro  que  no  es  don  Mariano... 

Quién?  (Ansiedad.) 

No  lo  puedo  isir. 

Uno  que  la  quiere  á  osté  r 
pa  tenerla  junto  á  sí 
como  el  tórtolo  á  su  jembra, 

¿lO  Va  OSté  Viendo  Venir?  (Con  intención. 
José!  (Aparentando  incomodada.) 

Si  osté  se  incomoda... 
Incomodarme...  (t  empiándose.) 

(Creí...) 

Porque  no  es  ningún  fenómeno. 

Osté?  ¿qué  ha  é  ser?  en  Madrid 
quisieran  muchas  yegarla. 

DigO.  ese  caso.  (Disgustada.) 

Temí... 

Pus  si  tiene  osté  dos  ojos... 
que  ni  en  er  Guada rquivir 
hay  un  puente  que  los  tenga: 

¿y  los  piños?  de  marfil; 

¿y  er  cabeyo?  ¿y  la  color?  • 
rosa  é  pitiminí . 

Vamos,  que...  osté  me  perdone,;. 

(Ap.)  (Este  chico  tiene  chic; 
es  lo  mejor  de  la  casa.) 

¿Pero  tú  observaste?... 

Sí.; 

Do !•  Pancrr.cio  está  chalina .* 

(Ap.)  (La  sorté.)  No  sé  mentir. 

Me  cogió  ayer  y  me  dijo: 

Dice ,  « Dime ,  varaos...  di , 
tú  piensas  que  doña  Úrsula 
pudiera  hacerme  feliz?» 

«Lo  que  es  eso,  si  eya  quie?e,  •  .... 
bien  puede,»  le  respondí; 

«y  en  tocante  á  güeña  mosa 
lo  es,»  le  gorví  á  desir. 

Y  asina  seguimos  dambos, 

yMtr.  me  dije:  «Josefio, 


% 
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mia  tú  si  pues  sacarla 
der  buche...» 

Ursula.  Qué? 

José.  «Su  sentir.» 

Me  dijo  que  le  ayudara 
y...  que  ér  sabía  cumplir. 

Ursula.  Ay  Pepe,  me  das  un  tiro  (conmoTida.) 
con  esa  noticia. 

Jóse.  Sí? 

Pus  sarva  sea  la  parte. 

Ursula.  ¿Quién  pudiera  presumir 

que  un  hombre  que  no  me  mira, 
que  parece  un  puerco  espin 
por  lo  grave  y  lo  severo, 
se  enamorase  de  mí? 

Jo3B.  Pus  yeva  drento,  del  alma 
un  tren  de  ferro-carril. 

Ursula.  La  verdad  es  que  no  es  jóven, 
ni  tampoco  un  figurin, 
pero  no  es  un  hombre  feo. 

Jos».  Puedo  haserle  consentir?... 

Ursula.  Yo  no  te  digo  de  golpe.. 

José.  Pus  qué  ¿soy  yo  tan  cerril? 

Se  lo  diré  poco  á  poco, 
que  si  no  se  va  á  morir. 

Ursula.  Alguien  viene...  ten  prudencia. 

José.  No  es  necesario  advertir ... 

Ursula.  Yo  sabré  recompensarte. 

Jóse.  Seré  fiel....  (Ap.)  (La  convensí: 
si  los  caso  soy  un  moso 
aquí  y  en  Vajadolid.) 

.'i; '  •  ’  . 

ESCENA  VIL  , 


i,  •!  v  .  «  •  5  ' 

DICHOS,  D.  PANCRACIO,  sale  por  la  primera  puerta 
de  la  derecha  y  se  dirige  al  foro. 

Panc.  Pero  señor,  dónde  diablos 
andará  ese  galopin? 

Se  habrá  amoscado  sin  duda. 

Joib.  (Los  dejo  á  ostés...)  (Ap.  ¿  úr»ui».) 
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Ursula.  (Ap.  4  José.)  (Ven  aquí; 

Pepe,  no  me  dejes  sola.) 

Panc.  Yo  no  puedo  transigir; 
ó  se  corrige  mi  yerno, 

(Junto  4  la  puerta  del  foro.) 

ó  armo  la  de  San  Quintín. 

Ursula.  (Ap,  á  José.) 

(Me  cuesta  rubor...) 

José.  (Prudensia: 

hay  que  ven  ser  ó  morir. 

Ya  la  mira  á  osté  al  trascuerno. 

Abur.  (ap.  á  Úrsula.)  (Ni  aquí  ni  en  París, 

(D.  Pancracio  avanza  al  centro  de  la  escena.) 

hay  una  mujer  más  propia 

(Ap.  y  sale  por  el  foro.) 

j  pa  servir  de  maniquí.) 

ESCENA  VIII. 

^  I  ;  t  •  1  *  '  f  *  ’ 

.  ^  .  / 

ÚRSULA,  PANCRACIO. 

iRSULA.  ¿Ay !  (Fingiendo  sorpresa.) 

Panc.  La  habré  sorprendido? 

Perdone  usted.  (Ap.)  (Me  horripila.) 

URSULA.  (Sonriendo.) 

No  hay  de  qué...  ya  estoy  tranquila. 
Panc.  ¡Cuánto  lo  hubiera  sentido! 

Ursula.  Usted  nunca  me  sorprende. 

(ap.)  (Á  ver  si  su  ingenio  aguza... 
y  habla.) 

Panc.  (ap.)  (¡Pero  qué  lechuza!) 

Ursula.  (Ap.)  (Hace  que  no  me  comprende.) 
Panc.  (ap.)  (Si  como  es  hasta  el  otoño 
estuviera  aquí  de  asiento, 
de  fijo  que  á  este  esperpento 
le  agarraba  yo  del  moño.) 

Ursula.  (Ap,)  (Estará  pensando  en  mí; 

¿si  me  aborda,  qué  le  digo?) 

¿Y  bien,  apreciable  amigo, 
qué  buscaba  usted  aquí?  (Aproximándose.) 
P*AN€.  (Conteniéndose.) 
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Qué  busco?  (¡Pues  esto  es  chusco!) 

Ursula.  (Se  conserva  bien.)  4  ‘  - 
Pahc.  (ap.)  (¡Qué  arpía!) 

Apreciable  amiga  mia, 

_ yo  busco  aquí...  lo  que  busco. 

Ursula.  (Se  corta.)  (ap.) 

Panc.  ¿á  usted  que  la  importa?  • 

Ursula.  (No  se  atreve,  balbucea!,..) 

(Ap.  con  satisfacción.) 

Panc.  (ap.)  (¡Pero  qué  mujer  tan  leo,!) 

Ursula.  (ap.)  (Nada,  el  infeliz  se  corta. 

Voy  á  ver  si  le  doy  pie, 
porque  el  hombre  está  reacia.) 

Hace  un  momento,  Pancracio, 
que  me  ocupaba  de  usted. 

Panc.  (¡Y  me  trata  cqn  franqueza!) 

¿De  mí?  I 
Ursula.  SL 

Panc.  ¿Pues  qué  lia  pasado? 

¡Qué  honor  tan  inesperado! 

¡Qué  felicidad! 

Ursula.  (ap.)  (Ya  empieza.) 

Yo  tengo  buen  corazón. 

Panc.  Y  nadie  lo  pone  en  duda. 

Ursula.  Usted  es  viudo,  yo  viuda... 

(Se  queda,  como  esperando  á  qu$  hable  1).  P&a- 
cracio.) 

(Ahora  la  declaración;) 

Panc.  ¿Pero  dónde  va  á  parar 
con  esas  analogías? 

Ursula.  Pasará  usted  muchos  dias  ‘ 
como  yo. 

Panc.  ¿No  he  de  pasar? 

Ursula.  Sin  un  amor  excitante, 
puro,  apasionado,  tierno; 
luégo  tiene  usted  un  yerno, 
y  ya,  tiene  usted  bastante. 

Panc.  Para  rabiar,  es  verdad. 

Ursula.  Mártires  ambos  á  dos... 

Panc,  ¡Hasta  que  nos  lleve  Dios! 

Ursula.  (¡Jesús,  qué  barbaridad!) 

Panc.  (Ap.).  (¿Qué  le  pasa  á  esta  mujer 
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que  haee  esas  muecas  hablando?) 
Ursula,  (ap.)  (Pues  yo  me  estoy  explicando 
para  hacerme  comprender.) 

Panc.  Mi  yerno  es  un  tiranuelo. 

Ursula.  Y  el  mió? 


Panc.  El  de  usted  es  tonto. 

Ursula.  Tonto  no  es.  (ofendida.) 

Panc.  (ap.)  (Pero  pronto 

harás  que  se  vuelva  lelo.) 

El  mió  es  incorregible. 

,■  Ursula.  Pues  es  mejor,  sin  disputa: 
yo  admitía  la  permuta 
como  esto  fuera  posible. 

Panc.  Señora...  (Aproximándose.) 

U rsüla  .  ( Vamos,  ahora 

va  á  romper.) 

Panc.  Es  mi  enemigo. 

¡Si  no  quiere  que  conmigo 

salga  su  mujer,  'señora! 

¡Metida  en  este  rincón!... 
yo  no  aconsejo  derroches, 
siquiera  cada  tres  noches 
que  haya  aquí  una  reunión. 

Pero  si  parece  un  fraile.. 

Ursula.  Diga  usted  que  es  una  viña. 

Fanc.  Se  enfada  porque  mi  niña 
se  quiere  ir  conmigo  al  baile. 

¿No  es  esto  una  inconveniencia? 
y  yo  voy...  (Marcando.) 

Ursula.  (ap.)  (¡Será  una  c 

Panc.  Irá  usted? 


ESCENA  IX 
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DICHOS,  MARIANO,  JOAQUIN,  ..u»  por  u 

¡marta  de  la  derecha. 

,.í/‘  '■•)  :‘P  h  t  .  ÍjID  Oti  4> 

Mar.  (ap.  á  Joaquín .)  (¡Qué  parejita!) 
OAQ.  (Ap.  á  Mariano.) 

(Paciencia,  chico,  paciencia.) 
Fanc.  Aqui  están  los  dos  amigos. 

Ursula.  (¿Por  qué  vendrán  á  estorbarnos?) 
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JOAQ. 

Panc. 

Mar. 

Ursula. 

Joaq. 

Ursula. 

Joaq. 

Ursula. 


«>  0  A  Q « 

Ursula. 


Panc. 

Ursula. 


Panc. 
Mar  . 
Panc 


Mar. 


Panc. 

Mar. 

Panc. 

Mar. 

Panc. 


Dichosos  ojos!  Joaquín? 

¿Á  que  no  has  hecho  mr  encargo? 

Aquí  lo  tiene  usted  todo. 

(Á  Mariano.)  Hombre,  te  estaba  buscando. 
Pues  ecce  homo . 

(Á  Joaquín.)  Ya  es  hora. 

¡Qué  atrocidad! 

(Reprimiéndose.)  ¿He  tardado? 

Anda,  que  Luisa  te  espera. 

Voy. 

Á  ver  si  tiras  algo. 

(Tomando  una  de  las  cajas  que  ántes  entró  Joa¬ 
quín  y  dejándole  á  este  el  resto.) 

te  ayudaré. 

Bien.  (Deja  caer  una  caja.) 

¡Qué  torpe! 

Dispense  usted,  don  Pancracio. 

Hasta  después. 

(indiferente.)  Hasta  luégO. 

(ap.)  (Está  muy  bien  conservado.) 

(Salen  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  Do  ' 
ña  Úrsula  y  Joaquín.) 

ESCENA  X. 

.  7  I;,.  -;  •  '  .. 

MARIANO,  B,  PANCRACIO. 

Ese  es  un  modelo. 

¡Vaya! 

Amable,  sumiso,  manso, 
bien  pudieras  imitarle, 

¡qué  servicial  y  qué  guapo! 

¿Y  quiere  usted  que  le  imite? 

¿Y  que  vaya  á  buscar  fardos 
al  llegar  la  diligencia? 

Sí  señor,  el  hombre  honrado 
se  debe  entero  á  su  casa.  , 

Señor  mió,  ya  estoy  harto; 
yo  hago  lo  que  me  acomoda. 

Me  insultas? 

Yo?  ni  pensarlo.  < 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 


X. 
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Mar.  Pues  creo  que  está  muj  claro. 

Panc.  Explícate. 

Mar.  Si  es  inútil, 

no  hemos  de  entendernos  ambos. 

Panc.  Es  decir,  que  soy  un  cafre, 
un  hombre  mal  educado, 
un  estorbo  en  la  familia... 

Mar.  No  señor,  no  digo  tanto; 

pero  ya  que  usted  me  busca, 
y  ya  que  usted  se  ha  empeñado 
en  que  le  hable  con  franqueza, 
sepa  usted  que  va  no  paso 
porque  gobierne  á  mi  esposa; 
viva  usted,  mande  en  criados, 
disponga  de  cuanto  tengo, 
yo  lo  permito  y  lo  aplaudo; 
pero  en  Amalia  yo  solo 
tengo  derechos  sagrados; 
el  marido  es  el  marido. 

Panc.  ¿Y  yo  soy  un  espantajo? 

Mar.  ¿Ve  usted  como  no  es  posible 
que  los  dos  nos  entendamos? 

Pa:íc.  El  derecho  de  los  padres 
es  el  primero,  el  más  alto. 

Mar.  No  con  la  mujer  casada. 

Panc.  Siempre,  y  en  cualquier  estado. 

Mar.  Yo  era  feliz  y  tranquilo 

vivía,  cuando  nos  casamos; 
pero  al  mes  y  medio  justo 
llegó  usted  ¡á  trastornarnos. 

Panc,  Me  arroja  usted  de  su  casa?  (indignado.) 

Mar.  Si  no  es  eso,  don  Pancracio. 

Parc.  Y  por  qué?  ¿porque  me  opongo 
al  capricho  de  un  tirano 
y  defiendo  í  la  oprimida? 

Mar.  Señor  mió! 

Parc.  No  me  callo; 

yo  haré  lo  que  crea  justo 
¿lo  sabe  usted,  don  Mariano? 

Mar.  Está  bien...  pues  lo  veremos. 

Panc.  Ya  lo  creo. 

Mar.  En  breve  plazo. 


V. 


Panc.  Y  si  usted  rpe  obliga  mucho 
cortaremos  por  lo  sano. 

Mar.  Hemos  concluido. 

Panc.  Bueno. 

Mar.  Yo  sabré  como  arreglarlo. 

(Sale  porta  primera  puerta  de  la  izquierda,  j 

ESCENA  XI. 

PANCHACIO,  Wo  AMALIA;  primera  izquierda, 

.  ••  'i  /  >.  -■  ■  C.  .  .  ;;  ■  > 

Panc.  Oiga  usted!...  se  va?  corriente; 

romperemos,  ya  me  canso 
de  mi  paternal  conducta. 

Amalia.  Papá!  ¿qué,  ha  ocurrido  algo? 

He  oido  voces.- 

Panc.  Rompimos. 

ÁlfALIA.  ¿Qué?  (Alarmada.) 

Panc.  Ya  sabes  que  soy  blando, 

que  no  me  entrometo  en  nada. 

Amalia.  Sí  señor,  pero  sepamos... 

Panc.  Que  tu  marido  me  expulsa, 

que  me  falta  y  me  ha  insultado. 

Á  usted? 

Que  me  llama  cafre 
y  grosero... 

.  Quién?  Mariano? 

Eso  no  es  posible. 

¡Niña! 

¿también  tu  te  has  contagiado? 

No  me  faltaba  otra  cosa 
que  sufrir  tal  desengaño. 

Pero  haces  bien,  ¡lo  merezco!... 
Papá!... 

Merezco  este  pago! 
yo  que  por  tí  nada  escucho . 
que  por  tí  en  nada  reparo, 
que  por  arreglar  tu  casa 
me  expongo  á  ser  injuriado 
por  tu  marido,  que . 

(Aparece  en  la  puerta  del  foro.)  ([Calle, 

está  el  padre  pedricandol )  (ap.) 


Amalia. 

Panc. 

Amalia. 

Panc. 

Amalia. 

Panc. 

José. 


PaNC. 

c>rr 

— —  'iÜ  — 

ESCENA  XII. 

LOS  MISMOS.  JOSÉ. 

.0*i  ttWtl'ÑJ  "  ’4*r 

Qué  ocurre?  f'l 

ÍOSR. 

No  ocurre  nada; 

Panc. 

soy  yo,  que  vengo  de  paso, 
y  á  desir  á  la  señora 
que  er  señó  la  está  aguardando 
en  su  habitasion,  y  dise 
que  quiere  darla  un  recado. 

Vé. 

Amalia. 

Si  usted  no  quiere... 

Panc. 

Yo  nada  soy,  nada  valgo. 

Amalia. 

Papá... 

Panc. 

'Vamos,  ten  prudencia 

i 

y  vé,  yo- quedo  velando. 

José. 

y  si  se  propasa,  avísame. 

(Ap.)  (¡Qué  lástima  de  estacaso!) 

(Amalia  sale  por  la  primera  puerta  de  l 

José. 

quierda.)  <>  í » 

n  i  -  ;  •  i 

■  i*  i  »  .«•  '* 

ESCENA  XIH. 

’  •  ¿ 

•  '»-*  •  , 

D.  PANCRACIO,  JOSÉ. 

♦ 

(Ap.)  (Vamos  ahora  á  ver  por  dónde 

Panc. 

sorteo  yo  á  este  gaché.) 

¡El  divorció!  no  hay  remedio^ 

José. 

Quiere  osté  argo? 

Panc. 

No*  (Sentándose.) 

José. 

Está  bien. 

Panc. 

¿Si  yo  no  vengo  á  la  Granja, 

José. 

qué  hubiera  pasado? 

Pues. 

Panc. 

Qué  dices? 

Tose. 

Que  osté  ha  caído 

en.  esta  casa  de  pie. 

Hay  aquí  una  presoniya 
que  está  guiyá ... 
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Panc. 

¿Cómo? 

* 

José. 

Que 

3 

está  por  osté  pasando 
más  que  pasa  en  el  cuartel 

■J 

un  recluta  primeriso. 

J 

Panc. 

Pero  hombre,  qué  dice  usted? 

José. 

(Malo.)  Que  aquí  hay  una  jembra 
bien  conservé  de  piel, 
que  está  por  osté  que  brama, 
como  me  yamo  José. 

Panc. 

Te  estás  burlando?  (Levantándose. 

José. 

Burlarme? 

que  se  me  caiga  la  núes 
ó  se  me  presente  en  sueño 
el  sutemente  Donsel. 
que  me  enseñó  el  ejercicio 
á  fuerza  de  puntapiés, 
si  miento. 

Panc.  ¡Caso  más  raro! 

José.  Y  raro,  por  qué  ha  de  ser? 

Osté  es  un  moso..:  mu  jecho, 
y  de  grasia  y  de  saber, 
y  un  cabayero,  y  arcabo, 
aunque  eya  no  es  un  sien  piés,  . 
es  osté  una  proporsion. 

Panc.  Pero  ¿estás  seguro? 

José.  ¿Eli? 

Si  me  lo  ha  dicho  eya  mesma; 
añadiéndome  dimpués, 
que  si  yo  mediaba  en  esto 
me  vardría...  argun  parné. 

Panc.  ¿Pero  quién  es  ella?  vamos, 
el  nombre  de  esa  mujer. 

Jóse.  (ap.)  (¡Preparen!...)  ¡Apunten!...  ¡fuego!) 
Doña  Úrsula.  (ap.)  (Lo  maté.) 

Panc.  La  vieia? 

«i 

José.  No,  no  es  tan  vieja... 

(Ap.)  (Comparada  con  Noé.) 

Panc.  Ahora  comprendo  los  gestos 
que  me  hacía. 

José.  Puede  ser. 

Panc.  Pero  señor,  es  posible? 


2o 


José.  Corno  me  yamo  José, 

si  me  lo  ha  dichó  eya  inesma. 

Paño.  ¡Quién  lo  había  de  creer! 

Jóse.  Apenas  come  ni  duerme. 

Panc.  Si  traga  más  que  un  lebrel. 

José.  Eso  lo  jase  niervosa. 

Sí  señó...  créame  osté. 

Paño.  Pero,  Pepe,  hablemos  claro, 
yo  no  digo  lo  que  haré, 
porque  al  fin  el  hombre  es  frágil 
y  en  mediando  una  mujer... 

¿pero  ella  te  ha  dicho?... 

José.  ¡Vaya! 

y  me  ha  ofrecido  parné 
si  yo  arreglaba  el  asunto. 

Panc.  Ya  me  lo  has  dicho  otra  vez. 

Oye,  Pepe... 

Jóse.  (Ap.)  (Viene  al  trapo.) 

Panc.-  ¿Crees  que  haré  yo  mal  papel 

(Animándose.) 

si  me  resuelvo  y  la  digo?... 

José.  Se  jase  toda  una  miel. 

Misté,  eya  viene...  Me  largo. 

¡Valor!  (Ap.)  (Bien  se  ha  menester.) 
Panc.  Cuidado  con  que  mi  yerno 
se  entere. 

Jóse.  Yó  soy  mu  fiel 

y  no  le  cuento  á  mi  amo , 
lo  que  no  debe  saber. 

(Ap.)  (Me  voy  á  ver  la  comedia.) 
Panc.  Confío  en  tu  sensatez. 

(jesé  sale  por  el  foto.) 

ESCENA  XIV. 

*  •  '  *  •  •  ' 

D.  PANCRACIO. 

i  •  •  ,  ‘  *  •  !  j*  *  *  f  *  \  r 
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Panc.  Ninguno  puede  decir 

«de  este  agua  no  beberé.» 

Esa  mujer  me  cargaba 
me  parecía  un  Luzbel, 
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&RSULA. 


pero  desde  que  he  sabido 
que  me  quiere...  yo  no  sé... 
me  parece  ménos  fea, 
y  ménos  vieja  y  más... 

(Apareciendo  en  la  seg-unda  puerta  de  la  izquier- 
da.  Ap.) 


'ESCENA  XV. 

r  f  f  *  -  i  ’  *  í  í  ’  '  V  ,  j  •  (  j  : 

EL  MISMO  y  DOÑA  ÚRSULA. 

Ursula.  (Á  ver  si  se  explica  ahora...) 

¡Adiós!  (Muy  afable.) 

Panc.  (Es  un  compromiso...) 

¡Adiós!  (Muy  afable.) 

Ursula.  (No,  no  es  un  Narciso.) 

Panc.  (Ap.)  (Pues  no  está  muy  seductora.) 
Úrsula... 

Ursula.  (Ap.)  (Ya  va  á  romper.) 

Panc.  La  encuentro... 

Ursula.  (Ap.)  (Tiene  reparo.) 

Panc.  Muy,.. 

Ursula.  Vamos,  hable  usted  claro. 

Pang.  (Ap.)  (Habrá  sido  una  mujer!...) 
Ursula.  (Ap.)  (Habrá  sido  muy  buen  mozo.) 
Pang.  Aunque  el  mérito  en  pretérito 
casi  deja  de  ser  mérito, 
hablaré  á  usted  sin  reboco. 

Úrsula,  yo  soy  así, 
franco,  hasta  el  extremo  franco; 
errar  ó  quitar  el  banco; 
y  si  udtéd  dice  que  sí... 

Ursula.  (¡Qué  declaración  tan  rara!) 

Panc.  No  crea  usted  que  me  ofendo... 
Ursula.  Pero  qué  está  usted  diciendo? 
Panc.  Míreme  usted  á  la  cara; 

soy  leal  y  nunca  miento: 
yo  la  quiero  á  usted,  clarito. 
URSULA.  ¡Don  PaUCraCio!  (Afectando  emoción.') 

PAm:.  Necesito 
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que  me  conteste  al  momento; 

No  pienso  ni  por  asomo 
decirla  que  me  enamora; 
yo  soy  ya  viejo,  señora, 

1  no  puedo  hacer  el  palomo. 

Pero  sensible  aunque  rudo 
digo  siempre  lo  que  siento; 
yo  no  soy  un  esperpento. 

¿Lo  duda  usted]* 

Ursula.  '  No  lo  dudo. 

Pakc.  Sé  que  la  declaración 

es  por  la  forma  muy  miera. 

¿Úrsula,  no  se  subleva  (Avamsnde.) 
tu  sensible  corazón? 

Ursula;  (Ap.)  (¡Cautiva  mi  voluntad!) 

Pa»c.  Úrsula./.  Dime  que  sí. 

U rsula;  PancracioL . . 

Pakc.  Vamos. 

Ursula.  (Ap.)  (Vencí.) 

Respeta  mi  cortedad. 

Panc.  Yo  me  voy  derecho  al  toro. 

Ursula.  ¡Hombre,  qué  comparación! 

(Pausa  corta,  ínterin  se  dispone  *p ara  decir  con  iz 
mayor  coquetería  los'  siguientes  versos.) 

arráncame  el  corazón, 
ó  ámame,  porque  te  adóto.  ' 

PANC;  ¡Ah!...  (Abrazándola.)'  ••  ■  ' 

Ursula.  ¡Tente!...  (Déteniéndoie.) 

Paüc.  -I  ¡Qué!  20  .¡.Hay  ú 

Ursula.  1.  /  Siento  empacho... 

Pakc.  (Ap.)  (¡Qué  honestidad!) 

Ursula.  Sé  prudente. 

Panc.  (Ap.)  (Pues  de  cerca,  francamente, 
me  parece  un  mamarracho.) 

Ursula.  Vamos  á  dar  que  decir. 

Panc.  No  me  importa.  ¿Pero  es  cierto?... 
URSULA.  Pancracio!...  (Aproximándose.) 

Panc.  (Rechazándola.)  Mira;  te  advierto 
que  alguno  puede  vfenir*.. 

Ursula.  Me  rechazas? 

Panc.  Te  rechazo 

porque  respeto  tu  fama. 


Ursula. 

Panc. 

José. 


Mar. 

JOAQ. 

José. 

Ursula. 

Amalia.. 

Panc. 


Amalia. 

Panc. 

Mar. 

José. 

Ursula. 

José. 


Joaq. 

Panc. 

Joaq. 

Ursula. 

Mar. 

Joaq. 

Mar. 

Panc. 


Ursula. 

Panc. 

Amalia. 

Panc. 
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Ven,  mi  corazGn  te  llama. 

Ursula!  (Se  abrazan.) 

(¡Valiente  abrazo!) 

(Salen  José,  Amalia,  Mariano  y  Joaquín.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

TODOS. 

I  ,  T 

*  •  « 

.  .  .  *  *  í  .  -  I  l 

¿Pero  suegro? 

Bien,  mamá, 

Güen  provecho  y  al  avío. 

(Qué  vergüenza!...  Jesús  mío!) 

¿Pero  qué  es  esto,  papá?, 

Esto  es  que  no  me  acomoda 
viudo  más  tiempo  seguir, 
y  quiero  otra  vez  sentir 
las  delicias  de  la  boda. 

¿Casarse  usted? 

,  Si...  de  fijo. 

(Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo.) 

(Si  tengo  yo  más, capeo 
que  Frascuelo  y  Lagartijo.) 

Tuya  es  mi  mano,  alma  mia.  (Á  Pa  ncracio.) 
Si  padrino  es  menester, 
yo  me  comprometo  á  ser^ 
de  la  boda...  y  de  la  cría.^ 

Basta  de  broma,  señores. 

No  es  broma,  es  realidad. 

Pero  mamá...  son  verdad 
tan  repentinos  amores? 

¡Pancracio  es  mi  único  bien! 

Murió  nuestra  suerte  negra. 

¡Ya  quedé  libre  de  suegra! 

Y  yo  de  suegro  también. 

Las  cosas  se  hacen  así; 
cuanto  más  pronto  mejor. 

Nos  casamos... 

Sí  señor: 

Y  nos  largamos  de  aquí. 

¿Pero  está  usted  decidido? 

Sí. 


jr 


? 
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Amalia.  ¿Me  deja  usted?  (Afligida.) 

Panc.  ¡Canario! 

Amalia.  Usted  ¡que  es  tan  necesario!... 
Panc.  Ahí  te  queda  tu  marido. 

(Con  intención  marcada.) 

Mar.  ¡Amalia! 

José.  ¡Viva  la  novia! 

Paño.  Y  que  así  todo  se  zanja. 

Tú  te  quedas  en  la  Granja, 
y  yo  me  voy  á  Segovia. 

Amalia,  ¿Á.  Segovia?  ¡Qué  placer! 

¿Nos  veremos? 

Panc.  ¿Por  qué  nó? 

Ursula.  Y  yo  con  mi  esposo. 

Joaq.  Y  yo, 

á  Madrid,  con  mi  mujer. 

José.  (Vamos,  ¿lo  ven  ustedes?) 

(Á  Mariano  y  Joaquín.) 

Ya  quedan  solos; 
si  tengo  yo  una  mano 
pa  sacar...  pollos!...) 

Niñas  bonitas, 
la  que  quiera  casarse 
que  me  lo  diga. 

Jamonas  y  jamones, 
mozos  barbianes , 

¿hay  alguno  que  quiera 
acomodarse? 

¿Á  quién  le  caso? 
yo  no  pido  por  esto 
más  que  un  aplauso. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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ADVERTENCIA. 


Una  repentina  afección  v  á  la  garganta  impi¬ 
dió  al  Sr.  Mesejo  continuar  desempeñando  des¬ 
de  la  tercera  representación  el  papel  que  le 
estaba  confiado  en  este  juguete ,  sustituyéndole 
el  apreciable  actor  cómico  D.  Jorge  Pardiñas, 
quien  sin  más  ensayos  que  una  sola  audición 
de  la  obra,  mereció  y  obtuvo  los  aplausos  que 
el  público  prodiga  á  los  actores  que  aciertan  á 
complacerle.  Sírvanle  estas  líneas  de  testimo¬ 
nio  de  mi  gratitud. 
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La  señora  de  P.*** — c.  o.  v.. 
Panacea  sin  igual— j.  o.  v.. 
Siempre  amigo— j.  o.  p.  . . , 
Sin  atadero— j.  o.  p  ....... 

Zapatero  á  tus  zapatos-p.  o.  v 
El  mejor  partido — c.  o.  v. . . 
¡Adiós,  Madrid!. ........... 

Amor  y  amor  propio. ...... 

El  cielo  ó  el  suelo — d.  o.  v. . 
No  contar  con  la  huéspeda.. 


1  Sres.  Aza  y  Estremera..  Todo, 
i  Eduardo  Palacio. .. .  » 

1  D.  Ramón  .Marsal .  » 

i  J.  Sánchez  Albarran  » 

1  Juan  Utrilla. . . .  » 

1  Manuel  Matoses .  »  * 

1  Salvador  Lastra .  » 

1  Roque  F.  Izaguirre..  » 

1  Eduardo' Palacio. .. .  » 

1  Juan  Maestre.. . . —  » 

1  Ramón  Marsal. .... .  » 

i  Euscbio  Sierra. ... ..  » 

i  R.  Romera.. . .  » 

1  *  A.  Alcon . . .  Mitad. 

\  J.  Manuel  Ascandoni.  Todo. 

1  A.  Alcon — - Mitad. 

i  E.  Sánchez  Castilla. .  Todo. 

1  Ramón  Marsal .  » 

2  -  A.  Alcon .  Mitad. 

3  Sres.  Ramos  Carrion  y 

Aza . .  Todo. 

3  D,  A.  Alcon.... .  Mitad. 

3  Eugenio  Sellés. .....  Todo. 

3  A.  Alcon. .  Mitad. 

% 


ZARZUELAS. 

•  .  *  •  . 

Dos  huérfanas . . .  3  Sres.  Pina  Dominguez  y 

Chapí . .  L.yM. 

La  guerra  santa . . .  3  D.  Emilio  Arrieta. .....  M. 


NOTA.  Ha  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería  la  mitad  correspondiente 
al  Sr.  Fuentes  del  drama  en  un  acto  Arte  y  corazón. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID. 

Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta ,  calle  de  Car- 
retas;  de  D.  Fernando  Fé ,  Carrera  de  San  Jerónimo;  de  Don 
M.  MurülOy  calle  de  Alcalá,  y  de  D .  S.  Calleja ,  calle  de  la  Paz. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa¬ 
mente  á  esta  Administración  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranzas  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requi¬ 
sito  no  serán  servidos. 


